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O. INTRODUCCION

Como acto jurídido que es, el matrimonio est& encaminado a 

producir efectos o consecuencias destinadas a crear, modi­

ficar o extinguir distintas situaciones de derecho. Los e­

fectos del contrato matrimonial como es sabido, son de dos 

clases: los que se refieren a la persona de los c6nytiges y 

que han recibido la denominación de estatuto personal de 

los esposos, consistentes en una serie de derechos y obli­

gaciones de gran amplitud que abarcan también a los hijos, 

yl.los que hacen relación a los bienes de esos cónyuges y 

que estructura el estatuto patrimonial de los mismos. 

1 

Esta monografía versar& sobre e�te filtimo aspecto, es dedir, 

sobre la comunidad de bi�nes formada por el hech� del matri-

monio, y que se ha dado en llamar sociedad conyugal, anali-

zando su con�titución, bienes que la integran, disoluci6n 

y liquidaci6n y las distintas etapas por las que ha atrave­

sado la normatividad que la r�ge eri el &mbito de Colombia. 

Hemos creído que este tema reviste gran importancia, no. so­

lamente �or el antecedente histórico de la ley 28 de 1.932 



que represent6 una conquista jurídica para la mujer i la 

familia colombiana, aunque se piense que hoy en día se 

trata de una etapa.ya agotada, sinb. poi la necesidad 

que tenía todo contrayente, eri especial las mujeres, de 

conocei el mecanismo econ6mico-legal de ·1a sociedad que 

va a formar. Lamentable�ente afin en las capas que podrían 

llamarse cultas de nuestra soci_edad 11 se ignoran cuales. son 

los derechos y obligaciones de cada c6nyuge en relaci6n 

2 

con sus bienes y los d�l nuevo erite que se crea con el ma-

trimonio y la forma como se distribuyen esos bienes en ca­

so de finalizar la unión matrimonial por cualquiera de las 

causales legales. 

Esta ignorancia �e debe en_ �ran parte a que aGn subsiste, 

a pesar de la revoluci6n jurídica que implic6 la ley 28 de 

.1.932 y que fue el primei paso paia la liberaci6n femeni-

na en Colombiá a nivel legal, el concepto de la inferiori­

dad de ·1a mujer en muchris aspectos y la antigua tr�dici6n 

de la divisi6n de funcione� que relega al sexo fe�enino a 

las labores dom��ticas y a los deberes religiosos, mieritras 

que al hombr� se le asigna el papel de pr6veedor que traba­

ja fueia del hogar,aporta el susterito y por lo tanto goza 

de innumerables prerrogativas.· Esta situaci6n, ·hay que de­

cirlo, peivive con la aquie�cerici.a tácita o·expre�a de mu­

chas mujeres que no ven en el matrimonio más que la solu-

ci6n que las libere del proble�a de tomar decisiones, tra-



bajar y hacerse cargo de su propLa vida, aunque sea a cos­

ta de la disoluci6n y de�aparici8n de su propLa pe�sonali-

dad. 

Por eso, y porque creemos que �anejar medios 
� . 

economices es 

importante �a�a la re�liz�ci6n pe�sonal, hemos que�ido con 

e�ta te�is elaborar una guía de· los asp�ctos má� importan­

tes de la sociedad conyugal con el ánimo de ofrecer, sobre 

todo al sexo femenino una visi6n clara aunque breve de la 

situ�ci6n de los c6nyuge� �n lo que respecta al patr��onio 

social. 

3 
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1. NOCIONES PRELIMINARIAS

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LOS REGIMENES DE BIENES 

Tradicionalmerite y sólo hasta una época muy reciente del 

de�arrollo de la humanidad, el matrimonio representó desde 

el punto de vista económico, casi siempre una ventaja para 

el hombre y una desventaja para la. mujer. Así,en el Dere­

cho Romano por ejemplo, la mujer que contraía matrimonio 

4 

con las formalidades legales pasaba a ser propiedad del ma­

rido con su persona y bienes. El Derech6 Espafiol�en ocasio­

nes benefició a la mujer con algunas instituciones, pero 

con otros corno la dote la desfavoreció pues los bienes que 

constituían ésta pasapan a manos del marido, en ciertos ca-

sos, o a manos del padre de la mujer, lo que se h� conside­

rado como una venta del cuerpo de ·ésta. El Derecho Germano, 

por su parte, estableció: 

El régimen de comunidad de admini.stración, el que, 
perfecciionado implica que el patrimonio.de ambos 
cÓ-nyuges, forman, durante ·el matrimonio;un·a masa 
unitaiia administrada por el mari�o eri no�bre de 
la sociedad co�yugal¡ el marido tenía la libre 
dispo�ición de los bienes muebles de la mujer y 
de los suyos propios, mieritras que, sólo con con-



sentimiento disponen de los inmuebles de la mis­
ma 1.

-5

En la época moderna los estatutos patrimoniales aplicables 

a l�s relaciones econ6micas qu� se generan entre los c6nyu­

ges, varían de acuerdo con la sociedad en que se produzcan 

y son el reflejo de las circunstancias sociales, econ6micas. 

y· culturales· de la misma. Existe entonce� una gran diversi-

dad de regímenes de biene� que estudiaremos brevemerite en­

seguida. 

1 • 2. 

1. 2 -1 . 

CLASIFICACION DE LOS REGIMENES DE BIENES EN EL MATRI­
MONIO 

Por raz6n de su origen. Se dividen en legales o 

predeterminados cuando· emanan de la ley,y convencionales 

o contractuales cuando son producto de la voluntad de los

c6nyuges. Cada uno de ellos admite variante segGn que el 

primero sea estrictamente obligatorio o s6lo se aplique 

en defedto de la voluntad de los espesos, o que el segun­

do acepte la libertad absoluta de los contrayer
i

tes para 

establece� las cláusulas que deseeri o s6lo les ofrezda 

ciertas opcione� entre las que riedesariamerite deberán ele-

gir. 

1.2.2. Por raz6n de sus· efectos. Se dividen en cuatro: el 

1cANON RAMIREZ, Pedro Alejo. Derecho Civil; Sociedad con­
yugal y concubinato: Legi§laci6n-Jurisprudencia-Doctri­
na 1.900-1.982. Bogotá : sremis, 1.983. p.  3. 



de la unidad (o absorción de la personalidad de la mujer 

por el marido), el de la comunidad, el de separación y el 

6 

de separación con comunidad diferida o sistema de partici-

pación. 

1.2.2.1. Sistema de la unidad. Era producto de la nega-

ción de todo deretho para la mujer. El marido se hacía 

dueño de todos sus bienes y el patrimonio se radicaba úni-

camente en cabeza de aquél,por lo cual ho había lugar a 

liquidación alguna si fallecía. 

No tiene su aplicación en las legislaciones ·contemporáneas, 

pero subsistió en Inglaterra hasta fines del siglo XIX.

1.2.2.2. Sistema de la comunidad de bienes. Consiste fun-

damentalmente en la creación por el hecho del matrimonio 

de una masa de bienes cuya integración varía, ya que puede 

estar formada por todos los bienes· de los cónyuges, o sólo 

por los adquiridos con posterioridad del matrimonio a cual­

quier título, por los mueble� y los frutos, por los inmue­

bles, etcétera. 

1.2.2.3; Sistemas de separación. Esencialrnerite cada eón-

yuge retierie después· del matrimonio 1� pr��iedad de sus 

bienes, ya sea con su administración o delegando ésto en 

manos del maridou respecto de los bienes de la mujer. 

';-', ��.;;;¡¡¡;¡, ¡,t¡·· llM.l ____ .., 

�¡i�ÉÁs1Jjifuti !lié#. BOLIYAI

Bi�HSfé@�, 
�����l��& 

,. ':' ·1• 
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1. 2 . 2 .4. Sistemas de separaci6n con comunidad �iferidau 

o sistemas de part�cipa�i6n. Son un�combinaci6n de la co-

munidad y la separación de bienes. 

·Esencialmente, consisten en que durante el lapso
comprendido entre el matrimonio y la distribución
o reparto final de bieries entre lo� cónyugesu ca�
da uno de ellos maneja su patrimonio independien­
temente del otro; pe�o lle�ád6 el m6merito de h�­
cer la liquidaci6n, se configura una mora de bie­
nes destinados a tal fin, a· la cual ingresan ios
bienes que la hubieran integrado desde la celebra­
ción del matrimonio, si el régimen fuera de comu­
nidad2.

1 • 3 • EL·REGIMEN DEL CODIGO CIVIL 

El Código Civil Colombiano adoptado _en 1.887, como copia 

del C6digo Chileno redactado por don Andrés Bello, acoge 

el régimen de la,comunidad de muebles y gananciales qu? 

era·e1 sistema dominante en muchos países de Europa, es-

pecialmente en Francia y España, de cuyas legislaciones 

se nutrieron principalmente los c6digos criollos. 

Esta comunidad r�stringida a muebles y ganancias está in­

tegrada por todos los bienes muebles sin distinci6nu tan­

to los aportados al momerito del matrimonio como los adqui­

ridos a cualquier título des·pués de· celebrarlo. 

Los bienes no comune� del esposo se confunden con 
los de ·1a ·comunidad; los· de la es:posa se reducen 

2 ALVAREZ RODRIGUEZ, Edgar. 
monio. Bogotá : Temis, 

��gimeri de bi�nes eri el matri-
1 • 9 7 8 • p • 7= 8 .



a los inmuebles adqui.ridoa antes .del �atrimoni_o, 
o con posterioridad a €1 a títu16_ gratuiio. Ex­
cepcionalmente, ciertos mueble� puederi permanecer
en el património individual de cada c6nyuge, si
así se pactan en capitulaciones matrimoniales'.3 ."

8 

Por su parte la mujer pierde su capacidad legal al contraer 

matrimonio, si_ la tenía, o contin6a siendo incapaz en caso 

contrario. El marido e� su repneseritante legal y admin�stra­

d6r de los bierie� sociale� y de la esposa. Frerite ·a terce� 

ros, es él el único responsable. 

A partir de la ley 28 de 1.932 esta situaci6n contemplada 

en el código Civil varia fundamentalmente. Ello ser� mate-

ría de un análisis más minucioso en el siguiente capítulo. 

Por el momento consideramos oportuno comentar que la ten-

dencia hist6rica de la le�islaci6n en materia de �atrimonio 

conyugal, a niver mundial, ha si.do marcada inici�lmerite por 

las prerrogativas adquiridas·o de hecho poseídas por el" hOm­

bre, pe�o paulatinamerite ��ta tar
i

deric�� ha erifati.z�do eri la 

nec"es·idad de que la mujer rei"vindique ·ante la sociedad sus 

der·echo"s. 

Este fen6meno puede ·catal�garse ·como de carácter· eminen·te­

mente ·s.ocial, es decir, forzado por la sociedad O aun cuan­

do en el fondo sea posi.bl� �ce�tar como un h�c"hO natural 
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el que ambos sexos posean derechos equitativos, no solamen­

te sobre el patrimonio conyugal aino en todos los terrenos. 

Empe�o, la fue�z� de ls costumbre; arraigada hist6ricamerite 

a partir de la etapa del esclavismo, oblig6 a trastocar los 

role� naturales u adquiriéridose el sentido del poder casi om­

nipotente del hombre con re�pedto a la mujer, aun a nivel 

de la toma de decisiones eri torno a la que en te6ría pudie­

ra pert�necerle a ella. 

Conforme· se ha �do evolucionando, la tendencia hacia el fa­

vorecimiento de los derechos de la mujer ha ido paulatina­

mente revitalizándose u llegando al estado legislativo de 

una sociedad actual, algo más equitativa que antañou pero 

todavía inmersa en innumerable cantidad de perjuicios que 

si bien ya no afectan en forma tan directa a la mujer, de 

todas maneras inciden en ella y en su status. 

Tradicionalmente ·1os cientÍ.ficos han buscado explicaci6n a 

nuestro comportamien·to hu'.mano en las raíces naturales inclu­

sive hacia los nivele� m¡s bajos de la escala filogenétidau 

evaluando comparativamerite la conducfa humana y animal, con 

el p�bp6sito final de e�tablecer hasta qu� �unto un acto o 

una institlici6n creada por el h.ombre le per·tenece a él mis­

mou o por el contrario es Bimple�erite el re�ultado de �na 

-escala supe�ior en los niveles de complejidad animal.
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Estos científicos, llamados Bt6logos,· han insistido por e­

jemplo e� las relaciones dadaa e�tre las parejas de anima­

les mamíferos -del mismo orderi de los humanos-, y han des-

. cubierto muchos detalles· interesantes de comparaci6nu en­

tre los c�ale� pode�os de�tacar el respeto que el animal 

machri e�idericia a su parej� dürante la fp�ca de1-6elo, y 

aun durante la crianza de ·1os hijos� Este respeto se mani­

fiesta de acueido con las caractei�•t�cas de cada especisu 

pero siempre adhiriendo a la pareja. para de-fenderla a ella 

y a su territorio; es dedir, que �uede aceptar�e la condi­

ci6n natural de un pacto entre ·ambos para compartir lo que 

poseen. Sin embargo, subsisten los casos en los cuales· s6-

lo la hembra defiende sus 'peitenéncias' inc¡usive ante el · 

machou aspecto que ha confundido a los científicos ya que 

al presentarse ambas modalidades, no es posible determinar 

cu&l de ellas debieia definirse como la esencia .. natural. 

De allí que ante ·1a aparen·te: :contradicci::i6n, los ·es·tudiosos 

se vean m&s inclinados a aceptar que la instituci6n del ma-

trimonio y eri espedial su reglameritaci6n sea un producto 

so.cial típico de la naturaleza h.U:mana y no simplemen·te el 

producto de una evoluci6n filogeri�tica. Por tal raz6n, las 

tendencias legislativa de ·1a que hablábamos ante.su en fa­

vor de la mujer, debe se� coris.ideiada como una creaci6n hu­

mana, eri donde obviamerita se· han utilizado las �acultade� 
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de raci.oci.ni.o del ser pensante," si:endo por ello· moti.va de 

orgullo para nue�tra civii�zaci6n, tin ªxito evolutivo de 

nues_tra sociedad ante el caos natural original. 



2. 1.

2. LA SOCIEDAD CONYUGAL

CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA 

12 

La naturaleza jurídica de la sociedad conyugal constituye 

un intrincado problema jurídico. No ·ha sido posible carac­

terizarla en el derech6 comparado y tampoco por la juris­

prudencia o la doctrina. En verdadaq podría decirse que 

sobre ella son tantas las posxciones como tratadistas e-

xisten. Por tal motivo nos limitaremos en este ítem a ex-

poner las principales teorías sobre su naturaleza jurídi­

ca a fin de que el ledtor elij·a la que le parezca m�s ajus-

tada a la realidad .. 

Para Castán: 

La sociedad de gananciale� e� la sociedad que la �­
ley declara existente entre los c6nyugesu a falta 
de e�tipulaci6n en contrario, y en virtud de la 
cual se h�cen comunes y divisibles por mitadu a 

_la disoluci6n del matrimonio, las ganancias y be­
neficios obtenidos indistintamente por cualquiera 
de ellos durant� el matrim�nio 4 . 

Según Ruig: 

4 cASTAN TOBEÑAS, 
25-26.

José. Citado Op. cit. p.



La sociedad de gananciales es aquella situación 
de comunidad que la voluntad privada, o la ley u 
en su defecto declaran: .. establecida entre mari­
do y mujér, por virtud de la cual éstos ponen 
en común y hacen suyo (Sic) por mitad al disol­
verse el matrimonio los beneficios obtenidos 
indistintamente por cualquiera de ellos durante 
el mismos. 

Tal vez resulta más fácil definir qué no es la sociedad 

conyugal. Así encontramos que Fueyo Laneri sostiene que 

la sociedad conyugal "no ti:erie,· en verdad, mas de socie-

dad que la idea general de asociaciónu como la contiene 

de igual modo el matrimonio 116 • 

13 

Por �u parte Aubry y Rau, sostienen que "la· comunidad legal 

sería una sociedad de bienes formada entre los esposos por 

h . d . . ,.
7 

el echo mismo el matrimonio . 

Nuestro código_ Civil en su artículo 180 se limita a expre­

sar que la sociedad conyugal se forma por el hecho del ma­

trimonio, sin definirla, cosa que se hace por ej'emplou con 

las capi�ulaciones matrimoniales. 

En cuanto a su naturaleza jurídica la discusión ha sido más 

profunda porque mientras que algunos sostienen que se trata 

5PUIG PEÑA, Federico. Citado por: Ibid. p. 26.

6FUEYO �ANERI, Fernando.
p. 28.

Citado por: SUAREZ u Op. cit. 

7 AUBRY y RAU. Citados por: Ibid. p. 29.·
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de un patrimonio autónomo dotado de personalidad jurídica 

otros han dicho que no es en el fondo más que una propie-

dad de tipo colectivista en la que marido y mujer son por 

igual titulares de un patrimonio, que ninguno de ellos pue­

de enajenar y cuya participación no es posible determinar 

sin previa liquidación. 

Lo cierto es que la sociedad conyugal constituye una cate-

goría jurídica independiente, un ente autónomo diferente 

de todas aquellas con que se h� pretendido compararla o 

asimilarla como la comunid�d, la sociedad civil, o 1� per-

sana moral. 

2. 2 • PROBLEMA DE LA PERSONERIA JURIDICA EN LA SOCIEDAD 
CONYUGAL 

La sociedad conyugal se ha considerado en algunos casos co­

mo una persona distinta a la de ·1os cónyuges individualmeri­

te conside�ados. Esta concepción emana sin duda de alguna 

parte del articulado del Código Civil, que reconoce a la 

sociedad como sujeto de derech6s y obligaciones al cual le 

es posible •.�sufructuar', 1 deb�r• y 'obligarse'. 

La Corte· Supre�a de Justicia ha dicho: 

La sociedad coniugal no es· pers6na·.moral, a ella 
no se le de�anda e� la persona de los cónyuges. ni 
ella demanda repres:entada por éstos; - c_arece de pa­
trimonio propio respecto de terceros u ante qui e-· 



nes son los cónyuges los titulares de los bienes. 
De esta �uerte, �s io mismo de�andar a A en su 
propio nombre, o h�ciendo referencia a su cali­
dad de miembro de la sociedad conyugal que com­
pra con su mujer o marido, o como 'representante' 
de esta sociedad, inexistente como entidad jurí­
dica porque siempre será A 0 con calificaciones o 
sin ellas, el extremo pasivo, personal, de la ac­
ción, con incidencia interna y necesaria sobre 
la comunidad conyugal 8 • 
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En realidad la denominación de •�ociedad' ha colaborado a 

que se crea en la personería jurídica de la sociedad con-

yugal, pero la verdad es que no se trata de una entidad 

moral y que carece de capacidad jurídica autónoma para e-

jercer derechos y contraer obligaciones. Por _consiguiente 

no posee personería jurídica, ni patrimonid propid, ni re­

presentación. 

Ni la ley ni autoridad· alguna estatal han conferido a la 

sodiedad conyugal personeiía juiídica. Su patrimonio no 

es distinto del de los cónyuges,q�ienes continGan siendo 

los titulares de ·1os bieries Bociales. Dich6s cónyuges si­

guen actuando de manera individual en la vida jurídica. 

Por Gltimo, la sociedad conyugal al carecer de la personería 

jurídica no puede comparecer como actora ni como demandada 

en una relación jurídico-procesal. 

8COLOMBIA. CORTE SUPREMA.DE JUST IC IA. Casación de Agosto
17 de 1.954. (LXXVIII, 325). Citada por: C AÑON, Op. 
cit. p. 46. 
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2 • 3 • FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL EN EL CODIGO CIVIL 

El Código de don Andrés Bello �ue en lo relativo al �specto 

económico del matrimonio permaneció incólume hasta el adve­

nimiento de la ley 28 de 1.932, fundamentaba en dos materias 

esenciales todo el andamiaje de la sociedad conyugal: la pri­

mera, el señalamiento de la incapacidad éivil de la mujer 

casada,consagrada por el artículo 62 del CÓdigou y la segun­

da, el enunciado contenido en el artículo 180 de la mencio­

nada codificación, según el cual por el solo hecho del ma­

trimonio se contraía sociedad de bienes entre los c6nyuges. 

2.3.1. Incapacidad civil de la mujer casada. Según el sis-

tema del tódigo Civil la mujer que �ontraía matrimoni6, a 

pesar de ser antes de él plenamente capaz, caía en una es­

pecie de éapitis diminutio, pues se convertía en una inca­

paz ante la ley, tal y como lo señal.aba el artículo._1504. 

Se consideraba pues·, aunque ·impropiamente, que el marido 

era el �e�reseniante legal de la mujer, y sólo con su auto­

rización podía ella celebrar actos y contratos, que tuvie­

ran validez en el mundo jurídico. Los· que ·no cumplieran es­

te requisito se consideraban relat�vamente nulos, es decir 

susceptibles de ratificación p6sta�ior por �l maridó, ya 

que la incapacidad que ·e 1 Código a tribuí a a la mujer era 

relativa. Los actos relativamente nuios de la mujer genera­

ban obligaciones naturales, es decir, facultaban al acree-
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dor para retener el pago que se le hubiere hecho para extin­

guirlas. 

Cuando la mujer actuaba con la autorización del maridou o­

bligaba a iste en su patrimonio como si se .hubiese compro­

metido �l personalmente.· Tambi�ri lo obligaba si la mujer, 

en ausencia del marido actuaba con autorizaci6n·judicial, 

en los casos en que era presumible que el marido hubiese 

otorgado su consentimiento. 

Tampoco podía la mujer comparecer en juicio sin autoriza­

ción escrita del marido, ni nombrar apoderados para tomar 

parte en el, exceptuándose por razones lógicas los casos 

en que se presentaran contrqversias judiciales entre los 

cónyuges. Esta incapacidad civil de la mujer casada tenía 

sin embargo algunas excepciones como eran la facultad de 

testar sin autoriz�ción del marido, de adquiiir la pose­

sión de una cosa mueble,· aunque sin ejercer· los derechos 

del pose�ddru y la posibilidad, admitida doctrinariamerite, 

de redonocer sus hijos naturale�. 

Respedto a esta incapacidad de ·1a mujer casada dijo la Cor­

te �n casación de ·30 de octubre ·de 1.937: 

Por Gltimo, la muj$�, por el hedhri del matrimonio, 
era incapaz, su personalidad civil sufría una dis.­
minución. Por lo tanto e�taba inhibida para céle­
brar ning6n act6 jurídico, ni aGn relaciona�o con 
sus bienes· propios · (salvo contadas excep·ciones:, co-



mo testar), sin la autorización del marido o de ra. 
justicia en subsidio. Pero en ca�bio,había en el 
Código Civil varios conceptos que tutelaban su pa­
trimonio. Esta potestad s:uprema del matrimonio fue 
así hasta el año de 1.9339 . 
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La plena capacidad era recupe�ada por la mujer si enviuda­

ba o se divorciabau lo cual confirma la tesis de que la in-

capacidad a que era reducida con ei matrimonio, no cónsti-

tuía mas que un recurso :para reforzar la posición masculina 

en la sociedad colocándolo en control de todos los bienes 

del matrimonio, no fuese que a una mujer respaldada por un 

cierto poder económico se le ocurriere disputarle su auto-

ridad. 

Este punto fue expresado así por la Corte: 

Suspendiéndose con el divorcio la vida común de 
los casados, la mujer recobra su capacidad legal 
para todo lo que dice relación a la administra-

. ción de los bienes que haya sacado del poder del 
marido o que haya adquirido después del divorcio, 
y es de la administración de bienes comp_arecer en 
juicio de "división de todos o de algunos de, ellos1 0� 

2.3.2. Caricteres de la sociedad conyugal eri el código Ci­

Se destacan las siguiente�: vil. 

1. 
� . . ' . ., Se concebia la sociedad conyugal con tres categorias 

9
coRTE SUPREMA DE JUSTICIA. Casaci6n del

1. 9 37. Citada por: SUAREZ, Op. cit.
30 de octubre de 
p. 33.

1ºcoRTE SUPREMA DE JUSTICIA. Seritencia de octubre ·20 de
1.928. Citada por: CAÑON, Op. cit. p. 30.· 
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de bienes: los propios del esposo, los propios de la espo­

sa y los de la sociedad o soriiales, que el C6digo err�nea­

mente llamó gananciales. 

2. Respecto de terceros el haber de la sociedad y los bie­

nes del iarido eran uno solo. 

3. La esposa incapaz no podía disponer de sus bienes pro­

pios, por regla general, sin la autorización del marido. 

4. Al marido tocaba por naturaleza la administración de

la sociedad, lo que incluía �us bienes propiosu los de la 

mujer y los sociales. Solo excepcionalmente esa administra­

ción podía ser .ejercida por la esposa. Sin embargo, los bie­

nes inmuebles de éste no podían ser enajenados por el mari­

do sino en pública subasta y previa autorizaci6n judicial. 

5. Por norma general el haber s·ocial estaba· integ·rado por

los bienes �ueble� de los cónyuges y los inmueble� idquiri­

dos a titulo oneroso con posterioridad al matrimonio. 

6. La esposa no tenía dominio sobre parte alguna-de los

bienes, sólo cuando se determinaba· los gananciales podía 

reclamar su mitad. 

7. Al momento de liquidar la sociedad era permitido a la
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mujer retirar antes que el marido sus bienes y recompensas 

que le correspondiesen. 

8. La separación de bienes estaba consagrada Únicamente

en beneficio de la mujer para proteger sus intereses eco-

... .  nomicos. 

2. 4. LA LEY 28 DE 1.932 

Para anular la inferiotidad ficticia a qu� el Código Civil 

había sometido a la mujer por el solo hecho del matrimonio, 

en el afio de 1.930 se sometió a la con�ideraci6n del eongre­

so un proyecto de ley que más:·:tarde. se convirtió en la ley 

28 de 1.932 y que estuvo motiv�da por ciertos antecedentes 

legislativos especialmerite �uropeos, que constituían facto­

res de avanz�da en su �po�a� Tales fueron: el married wo-

man' s property act de 1 .. 882 en Inglaterra; la ley noruega 

de 29 de junio de 1.88� y dane�a de abril 7 de ·1.899, so­

bre salarios de la mujer casada; la ley alemana; el Código 

Civil suizo de 1.907;· la le� francesa de 13 ·de junio de 

1.907; el artículo 216 del eódigo Brasilero de 1.916 y la 

le� italiana de julio 17 de 1.919. Además, la tímida refor-

ma de la ley 8 de 1.922 que en Colombia contempló la li-

bre administración de ·1a mujer casada sobre ·1os bieries que 

se determinaran en las capitulacione� matrimoniale� y de 

los de su exclusivo uso pe�sonal; nue�as causales sobre se-

l. -�.
, .. 

,· 

·., ... .-............. �-.4,g.,,.�• .,_, .• 
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paraci6n de bienes; derecho a gananciales de la mujer di­

vorciada por adulterio, etcétera. 

2.4.1. Alcance de las reformas introducidas por la ley 28 

de 1.932 •. Ante todo es nede�ario anotar que la ley 28 sus-

cit6 una ericendida pol��ica eri re1aci6n bon la subsisten-

cia o no de la sociedad conyugal deipu�s de su promulgaci6n. 

Lo cierto es que _la ley estableci6 que la sociedad se man­

tuviera en todo aquello que no pugne con la administraci6n 

dual. 

Este punto fue clarificado por la Corte Suprema de Ju�ticia 

cuando en sentencia de fecha de 20 de octubre de 1.937, ya 

citada 11 dijo: 

El legislador conserv6 la instituci6n de la socie­
dad conyugal como vínculo patrimonial entendido en­
tre los esposos. Así díjoio varias veces: primero, 
al disponer que a la disoluci6n del matrimonio o 

en cualquie� otro evento eri qu� conforme al C6digo 
Civil deba liquidarie la sociedad conyugal, se �on­
siderari que los c6nyuges· h�n teriid� esa socied�d 
desde la ce1ebraci6n del matrimonio; des�u�s, cuan­
do orderia que �sa soci�dad se divida conforme a las 
dispbsiciones normativas del c6digo civil; y luego 
(,Sic), en el artículo 7 en. que autorízó los· arre-, 

glas de cuentas de las sociedades ��istentes a efec­
to de acomodarlas a la nueva gerencia dual y autó­
noma de marido y muje� en la sociedad 11 . 

El alcance de la reforma fue el siguiente: 

1. Consagr6 la administraci6n dual para los bien·eS socia-

11�0RTE SUFREMA DE JUSTICIA. Sentericia de octubre 20 de
1.928. Citada por: ALVAREZ, Op. cit. p. 66. 
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les, variando el anterior sistema de a�ministraci6n absolu­

ta del marido. 

2. En relaci6n con el pasivo cada c6nyuge es responsable

unitariamente mientras esté vigen·te la s.ociedad. En lo re­

fererite a disposicione� que obedezdan a nedesidade� domés­

ticas, educaci6n y crianza de los h�jos, etcétera, los c6n­

yuges responden solidariamente. 

3. Se prohiben los contratos entre c6nyuges respecto de

inmueble�. Se deja la duda respecto a los muebles. 

4. Le otorga plena capacidad civil a la mujer casada para,

segGn el artículo 5 de la ley, comparecen libremente en jui­

cio, administrar sus bienes y disponer de ellos, sin auto­

rizaci6n del marido ni licencia judicial, supriiliiendo así 

mismo la representaci6n legal de la mujer por el marido. 

A partir de la vigencia de la ley 28 de ·1.932 ya el matri­

monio no tiene ninguna incidericia eri la capacidad de la mu­

jer. Si es incapaz por otras razone� como la de�encia, la 

sordomudez o la disipaci6n habr& qtie désignarle un :curador. 

5. Determin6 el criterio que ·s.e ·ha· de utilizar en el pro­

ceso de liquidaci6n de la sociedad. Es·te punto .contemplado 

en el artículo 4 de Ta leY: 28, h.a si·do esen·cial para soste-
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ner que la sociedad conyugal se mantiene después de la vi­

gencia de la ley 28 u aunque con las modificaciones intro­

ducidas por ésta. 

6. También le concedi6 al marido el derecho a que se le

otorgue eri primer término la guarda de su esposa incapaz u 

aunque no previó la curaduría del esposo incapaz. 

7. Por Último,creó un sistema de liquidación provisional

que reserva a los cónyuges el deredho d� dirimir extiaju­

dicialmente lo relativo a la distribución de bienesu sin 

perjuicio de terceros. 

Estas anteriores modificaciones nos permiten confirmar lo 

dicho previamente al final del capítulo 1 de esta tesisu 

en el sentido de �ue las reformas reiviftdicatorias de los 

derechos de la mujer en el contexto de la sociedad conyu8 

gal, deben considerarse· un é�ito del raciocinio social hti-

mano. 

sin e�ba�go, tal afirmación no e� óbice para dejar de acep­

tar que el proceso reivindicatorio fuera .. en verdad arduo·, 

para la mujer; en especial por cuanto a6lo hasta comierizo's 

del pre�erite �iglo es ·cuando se vierie a concebir la necesi­

dad y justicia de la reformau otorgándole a la mujer lo que 

por derecho' le correspondía. La complejidad jurídica desa-
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rrollada para poder lograr el prop6sLto es de vastas propor­

ciones y s6lo contempLando la eyoluoi�n, hoy, e� factible 

de ter.minar e.l grado de inj usti ci a con que se tra t6 social­

mente a la mujer. La pfrdida de su incapacidad civil como 

simple re�ultado del matrimonio, constituye én ve�dad una 

afrenta hist6rica y un.momento aberrante de �uestra civili­

zaci�n. Afortunadamente hoj �n.día la situaci6n ha �ariado 

os tensiblerrierite y sobre ·ella trataremos a continuación en 

el siguiente captítulo. 
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3. REGIMEN VIGENTE DE LA SOCIEDAD CONYuGAL

ORGANIZACION GENERAL 

25 

El .. :s.ustrato esencial que fundamenta:.el sistema patrimonial 

vigente en Colombia en la actualidad está formado por una 

especie de ·amalgama integrada.por las disposiciones del c6-

digo Civil que no han sido derogadas, la ley 28 de 1.932, 

las normas del decreto 2820 de 1 .974 y las de la ley 1a. 

de 1 . 976. 

Con base en esto podemos afirmar_ que:.la estructura del ré­

gimen actual de�cansa, a semeianza del que oper6 en el c6-

digo Civil, en tres instituciones fundamentales:· 

1. Las capitulaciones matrimoniales.

2. La sociedad conyugal.

3. El régimen de separaci6n de bienes.

Hay que dejar muy claro principalmente que lo de la filoso­

fía de e�te ordenamiento jurídico descansa en la filosofía 

de la igualdad de los c6nyuges ante la ley, a dife�ericia de· 
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lo qoncebido por el C6digo Civil cuyo sistema descansaba en 

la superia�idad d�l marido con re�pecto a su esposa, quien 

por el hecho del matrimonio se hacía incapaz /] lo que bien 

mirado no pasaba de se-r una aberración jurídica. 

3.1.1. Capitulaciones patrimoniales · 

3.1.1.2. Definición y naturaleza. En el matrimonio los 

contrayentes pueden regular voluntariamente la situación 

jurídica de los bienes que tengan antes_de celebrar las 

nupcias, así como la de los que por cualquier circunstan-

cia adquieran durante el mismo, o decide acerca de su dis­

tribución durante el matrimonio o una vez disuelto. 

El estatuto que los cónyuges acuerdan antes o después del 

matrimonio en relación con los biene� que aportan, como 

los que adquieren durante el matrimo�io, su distribrición, 

las donaciones y concesiones que se quieran hacer el uno 

.al otro de �resente o de futuro, redibe ·el nombre de capi­

tulaciones matrimoniales ( _Código Civil, artículo 1771), 

o simplemente pacto matrimonial de bienes 
12•

Las donaciones de presente ·son las que se hacen a tiempo 

de prometerse , como cuando se da un re�alo sin promesa 

1 2 . . . 
VALENCIA ZEA, Arturo. 

lia. 5 ed. Bogotá 
Der·echo Civil; 

: Temis·u 1 .985.

Dé derecho de fami­
p. 2 3 4. Tomo V. 



27 

anterior. Los de futuro se prometen para cumplirlos más. tar-

de, al vencimiento de un plazo o al cumplimiento de una con-

dición suspensiva. 

En cuanto a la naturaleza d� las capitulaciones matrimonia­

le� se h� discutido si se ·trata de �n contrato o no. El doc-

tor Arturo Zea sostierie �ue deben llamarse más bien con�en­

ciones o pactos matrimoniales ya que más que establecer o-

bligaciones y derechos entre quienes los celebran,su fin es 

crear un estatuto para la sociedad de bienes entre los cón­

yuges, en algunos casos, y en otros, pueden eliminar toda 

. _ 
d 

13 
sociecta . 

3 • 1 • 1 • 2 • Características 

1. Han dé preceder al mattimoniol sólo pueden celebrarse

ante� de contraer, lo cual es producto del deseo de prote­

ger a la mujer y a los te�ceros, vigehte �rila g�oca. Hoy 

eri día no �e justifica e�ta limitación y valdría la pena 

introducir reformas al res�ecto para dar a los cónyuge� 

otra oportunidad de ele�ir eri mate�ia de ·asuntos patrimo-

niales, ya que eri la práctica es mínimo el nGmero de ma-

trimonios que los celebran. 

13
rbid. p. 234.
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2. se·:trata de convenciones. por cuanto nacen del acuerdo

de voluntades de los desposados sobre un objeto de interés 

jurídico. 

3. Son actos intuito personaer no admiten delegación.

4. Son inmutables, o se� que �o pueden variarse una vez

celebrado el matrimonio� Hist6ricamerite esta caiacterísti­

ca se�instituyó con el fin de proteger a la muj$r, pero 

hoy en día no se justifica ya que ella puede defender me­

jor sus intereses con capitulacion�s celebradas dentro del 

matrimonio. Los códigos mode�nos han suprimido este princi­

pio de inmutabilidad y en nuestro medio, la ley 1a. de 

1.976 solucionó parcialmente el problema al permitir que 

mediante escritura pGblica, los cóny�ges pongan fin al 

régimen legal que los cobija. 

5. Son acto solemne �ue� deben constar por escritura pG­

blica siempre que los bienes de que se traten exceden de 

$1000 o sean inmuebles. 

6. Se circunscriben a aspectos económicos del matrimonio,

es decir, que sólo pueden tener como objeto el camino no 

sustancial del régimen de la sociedad conyugal. 

3.1.1.3. Contenido. Sólo pueden versar.sobre tres aspee-



tos jurídicos específicos: 

1. Aportación de bienes.

2. Donaciones.

29 

3. Concesiones que se quieran hacer los cónyuges entre sí,

de·,presente o de · futuro-

El aspecto de la_ aportación de bienes consiste en decidir 

cuáles ingresan _al patrimonio social como contrapresta­

ción de una recompensa al momento de la liquidación, o en 

eximir de la comunidad ciertos bienes muebles que perma­

ne�can en cabeza del cónyuge favorecido. 

Las donaciones por causa de matrimonios pueden ser de un 

cónyuge a otrou o de un tercero a uno de los esposos o a 

ambos. Los regalos que se hacen· con ocasión de las bodas 

son precisamente dona�iones por causa de matrimonio u de 

suerte que así hech6 el regalo, si el matrimonio no se ce­

lebra, el donante tierie ·derecho a que se le devuelva • 

Si la donación es hecha por un cónyuge a otro deb� hacerse 

antes del matrimonio,y en las capituláciones,si la donación 

es hecha por un tercero puede h�cerse antes o despu�s tlel 

matrimonio, pero siempre por escri·tura pública. 

En lo que respecta a las_concesiones que �uieran hacerse 
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los cónyuges entre sí pueden referirse por ejemplo a una 

renta espec!fica para uno de los esposbsu el gravamen de 

un inmueble en beneficio social o la renuencia a los ga­

nanciales. En todo caso dich�s estipulaciones no pueden 

ser cont�ariai a la l��u la moral o las buenas costumbres. 

3.1.1.4. Requisitos. Como acuerdo de �oluntades que son 

las capitulaciones, deben reuni:r .. cuatro requisitos: 

Capacidad, o sea la aptitud legal de los contrayentes para 

poderse obligar. 

Consentimiento, o sea la manifestación exterior de la volun-

tad con el fin de obtener determinados efectos jurídicos. 

Objeto lícito u que en. la convención impli.ca la creación ,mo­

dificación o extinción de una o varias obligaciones� 

Causa lícita, es decir _el motivo determinante que ind-uce a 

los contrayentes a celebrarlas. 

3.1.1.5. Inexistencia de las capitulaciones matrimoniales. 

Un· acto jurídico es inexistente cuando en s.u celebración fal-

ta un elemerito de hech6 que ·s�pone ·su naturalez� u objeto 

y sin el cual es imposible concebí rlo. 
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Por eso, doctrinariamente se han tenido por inexistentes 

las capitulaciones celebrada& por pe�sonas de un mismo se­

xo, por personas anteriormente casadas, por personas dis­

tintas a los contrayentes, o �uando falta totalmente el 

consentimiento o se omiten las formalidades legales. 

3.1 ;.1.6. Nulidad. Corno acto jurídico que son,las c�pitu-

lacion�s matrimoniales puederi hacer. cion �icios, que pueden 

a su vez dar lugar a nulidades absolutas o relativas. 

Ser&n absolutamente nulas las celebr�das por incapaces, los 

que encierran objeto o causa ilícitas, o las que 9mitan cual­

quier requisito prescrito por la ley como indispensable pa­

ra su valor. 

Serin relativamente nulas cuando hay incapacidad relativa 

en cabeza de cualquiera de los contrayentes. 

3.1.2. La sociedad conyugal 

3.1.2.1. Nueva concepción. Bajo las reglamentaciones pos-

teriores r al C6digo Civil, los bieries sociales que de acuer­

do con �ste formaban un todo con los propias del marido f ren­

te a terceros de bueria fe, pasaron a ser administrados inde­

pendientemente por cada uno de los c6nyuges. El pasivo no es 

ya una carga sólo para el es�oso sino una responsabilid�d 
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personal de cada c6nyuge, y el marido,que es el finico ges-

ter no s6lo de los bienes sociales y de los suyos propios u 

sino de los de la esposa, con amplias facultades de adminis­

traci6n, pa�6 a compartir esta calidad con su mujer, ciolo­

cándose ambos en igualdad_de circunstancias frente a la ley. 

3.1.2.2. R�gimeri vigente. La reforma de la ley 2a de 

1.932 modificó el régimen patrimonial del matrimonio, sin 

suprimir la sociedad conyugal. La mujer casada, al entrar 

en vigencia la ley� recuperó su plena capacidad civil y la 

aptitud para adquirir y enajenar bienes así como la perso­

nería para ejercer acciones tendientes a mantener la inte-

gridad de los mismos, y para comparecer en juicio como de­

mandante o demandado. Por lo'tanto bajo la reforma ios dos 

cónyuges deben actuar conjuntamente para disponer y admi­

nistrar los bienes de la mesa soci�l. 

3.1.2.3. Fundamentos sobre 1.los que descansa la sociedad 

conyugal er
i 

el régimen vigente. 

1. Se m�ntienen en las tre� categorías de bi�nes que con­

sideraba el C6digo Civil, es decir, los sociales, err6nea­

ménte llamados por el Q6digo gananciales, los propios del 

esposo y los propios de ·1a esposa. 

2. El usufructo de todos los bienes, tanto sociales como

' OD!ViBSl�AD fil�,01 80\.IVAI
t)\tlU(l1fCA. 
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propios de cada cónyuge corresponden a la sociedad. 

3. Cada cónyu ge responde ante terceros por su gestión in­

dependientemente del otro. 

4. El matrimonio no causa la incapacidad en la mujer. Pue­

de adquirir derechos y obligacione� �on plena·,libertad. 

5. A la disol•ción de la socii�dadu los esposos pasan a ser

comuneros de los bienes sociales y por tanto hay que proce­

der a liquidar la comunidad siguierido los dictados del códi­

go Civil. 

6. Las norm:as· vigentes mantienen las figuras de las recom­

pensas y la subrogación, pero dentro della filosofía de la 

igualdad j�r1dica de los esposos. 

7. Culminada la liquidación cada cónyuge tiene derechri a

la mitad de ello. 

3.2.1.4. De ·1a sociedad cony�gal cuando el matrimonio se 

contrae en el extranjero . . J\l hablar del nacimiento de ·1a 

sociedad co_nyugal u vimos que .en· Colombia nace con el' ma tri-­

monio llevado a cabr
i 

en nue�tro paÍsu j en forma inmediata 

aunque por capitulacione� matrimoniales se �uede �actar la 

maner·a como debe .. forioarse ·y administrarse.· Más puede ·ocu-
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rrir que ese vínculo se celebre en el exterior y entonces 

hay que precisar si por es,e he.cho u nace o no en Cqlo.mhia. 

o qué normas se aplican. Nues·tro legislador aclara y resuel­

ve esta situaci6n en su artícul� 1ao, modificado por el de­

creto 2820 de 1.974, que _en su inciso 2o. dice: Los que se 

hayan casado en el país extranjero y se domiciliaran en Co­

lombiau se p�esumirin se�arados de bienes, a menos que �e 

conformidad a las leyes· bajo cuyo imperio se casaron, se 

hallan sometidos a un r�gimen patrimonial diferente�·. 

Por lo tanto establece una presunción legal de que, s� en 

el país donde contrajeron nupcias 0 existe el r�gimen de se­

paraci6n de bien�s, los adquiridos por esos colombianos 

que después se ·domicilien en Colombi.au serían bienes pro­

pios y exclusivos de cada uno de �llos y en est� situaci6n 

no existiría la sociedad conyugal. M&s como es una presun­

ci6n leial se· puede comprobar que er
i 

dich6 país, sí existe 

el r��imeri de gananciales y entonces sa ·aplican las ley�� 

de Colombia y se ·tierie co�o e�isterite la sociedad menciona� 

da. 

Esta excepci6n al sistema de la comunidad de bien�s, pare­

ce no resolve� eL caso, er
i 

que tanto los �olombianos, como 

los extranjeros casados en otro pa�s, se�n transseGntes, 

porque ·si lo scin 0 ello no· les impide que puedan verse ante 

la n·ec"esidad de hacer· efectivos ·los. ·derechOs re-lacionados 

._• 
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con el patrimonio que posean, y por esto consideramos que 

existe �n vacío en la norma mericd�nada, ya que �arede dar 

a entender que esos der·edhOs· no pued'en hacerlos efedtivos 6 

sino solo cuando fijan su domicilio eri el país. 

Mas cree�os que �sto puede res·olverse si se �a aplicaci6n 

al articulo 19 del C6digo Civil que ·dice �ue los colombia-

nos en cuanto a su estado civil, est&n sometidos a las 

dispos�siones de este C6digou � a su vez el artículo 18 

del mismo Codigo establece que la ley es obligatoria tan� 

to para los nacionales como para los extranjeros y el ar­

tículo 57 del C.P.M. dice: Las leyes obligan a todos los 

habitantes d�l país, inclusive ·1os e�tranjeros, sean domi­

ciliados o transeúntes. 

Como conclusión de lo anteriormente �xpuestou se puede sos­

tene� que h�y que �irar tres aspedtos: 

1. Si e�isteri capitulacione� matrimoniale�; en este caso

su habe�, cargas y administraci6n pueden ser pactados por 

los cónyuges. 

2. Si no existeri �stas al formarse ·1a sociedad conyugal,

se rige ·por el Codigo Ci vi 1 s.u formación y cargas, s.e admi­

nistra por cada uno de los. cónyuges ·en· la forma prevista 

por la lei 29 de ·1.932. 
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3. Tener en cuenta si las nupcias se celebraron o no en

el país u y debs entoncea aplicarae eL artículo 180, Lnci­

so 20; de �uestro C6di�o. 



4. PATRIMONIO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL

4. 1 . ACTIVO SOCIAL 

El activo de la soc±edad conyugal se forma así: 

1. De todos los sueldos, salarios, hdnorarios, etc�tera

que ganan los cónyuges durante el matrimonio. Estas s6n 

las llamadas ventas de trabajo. 
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2. Los frutos que produzcan los bienes sociales y los bie­

nes de -::a da cónyuge, que son las llamadas ventas de capital. 

Se llama ventas �ixtas las que �revienen del capital propio 

del trabajador combinado con su trabajo personal como quien 

maneja su propio negocio. Estas ventas ta�bi�n pertenecen 

a la sociedad conyugal, no �- ventas propias de ·1os cónyu­

ge� pero sí bienes propios �uyas ventas no perteneden al 

propietario de los bienes·. sino a la sociedad. 

3. · De todo. el dinero que aportan al matrimonio los cónyu­

ges, ya por expre�arl6 las capitulaciones, y�•porque no ha­

bi�ndose �actado se ace�ta la disposición legal de qu� to-
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do dinero que posean los cónyuges el día del matrimonio 

queda aportado a la sociedad, pe�o la sociedad queda obli­

gada a devolver la cantidad que recibió de disolverse
ü 

por muerte de uno de los cónyuges, divorcio, separación 

ele cuerpos o por sep·aración total de bienes. 

Tambi�r
i 

pe�tene¿e a la sociedad todo dinero que durante el 

matrimonio obtenga cualquier cónyuge siempre que no sean 

ventas de trabajo o ventas de capital, que según se dispone 

anteriormente pertenecen a la sociedad conyugal. 

4. Todos los bienes muebles que se aportan al matrimonio,

y se entienden aportados a él los que poseen los cónyuges 

el día en que se casan a menos de disponerse lo contrario 

en capitulaciones matrimoniales si se hacen. 

Pero también aquí la sociedad qued'a obligada a restituir 

al aportante el valor de tale� muehle� el día del aporte; 

al disolverse la sociedad conyugal. También s_e aplica en 

este caso la dis.posición a los muebles adquiridos durante 

el matrimonio, los cuales no puederi considerarse corno 

fruhbs.ni de trabajo ni de capital, porque éstos hoy sólo 

se �agan eri dine�o, eice�to er
i 

el sabísimo contrato de a­

parce�Ía (arreridarnier
i

to de un terrerio para que el arrerida-

tario pague con frutos rnate�ialei). Estos frutos 

veritas de ·capital y por lo tanto 

-- .. s1 ser1.an 



conyugal. 

5. Toda adquisición que haga cualquiera de los cónyuges

a la sociedad misma 0 a título oneroso, menos en los casos 

de subrogación reil. 
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6. Pertenec"eri también a la socied·ad las ventas que se ad­

judican a uno de los c6nyuges que e� lo dispuesto por el 

Código, pero hay que agregar por analogía los baldíos que 

se adjudiquen a uno de ·1os c6nyuge�. 

4;2; LIMITACIONES 

No perteriec"en a la sociedad conyugal sino al cónyuge adqui­

riente las herencias, legados y donaciones 0 lo mismo que la 

parte de un tesoro que corres�onde a su descubri�oE� perte­

neciendo la otra parte al du�fio del terreno. Si el terreno 

perten·ece a la sociedad cony�gal la parte correspondiente 

(la mitad) perteriec"e a ella y la otra parte al cónyuge que 

hizo el descubrimien·to. Surge ·es·te problema, de fácil solu­

ción según lo expues·to ha·sta aquí; la qu:$én pertenec·e ·er 

premio de una lote�Ía que �e �ana uno de los cónyuge�? No 

ha·y que ·distinguir en·tre ·el cas·o en· que se compre con dine­

ro de la sociedad y que se compre con diner·o propio¡ puesto 

que todo dine�o que rec"ibe uno de los �Ónyuge� pe�tenec"e ·a 

la so·ciedad conyugal y na·da puede hiber en· ella en dinero 
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que no entre por una de las tres vías adquisitivas: la so­

ciedad y cada una de los cónyuges. 

Ahora bien, el contrato que se celebra verbalmente al com­

prarse un billete de loteria o rifa, es un contrato aleato­

rio 0 y por tanto oneroso. El primeio, se gana pues a título 

onerosou y por tanto pertenecen a la sociedad conyugal,cual­

qu.iera que sea el cónyuge que ·haya comprado el billete aun­

que· sea con plata prestad.a 0 porque ·el mutuo (préstamo de 

consumo) tranmmite la propiedad del dinero que se presta y 

toda adquisición de dineto 0 se hace en el matrimonio a fa-

vór de la sociedad. Hay que hacei e�ta observación final: 

puede sucedei que el billete se haya comprado con dinero 

apo�tado por uno de los cónyuges y que deb� devol�erse �l 

disolverse la sociedad¡ peio lo que h�y que devolver es lo 

que costó el billete, no el pre�io. 

Tampoco pertenecen a la sociedad: 

1. Los bienes que se compren· con dinero destinado para e­

llo en las capitulaciones· matrimoniales,. como comprar una 

casa_ �eneialmente para la e�pos.a, con suma destinada a ese

fin e:ri las capitula�iones aunque ·al �elebrarlas no se cuen­

te con ese dinero. Ya vimos que ·se �ueder
i 

prometer donacio­

nes para realizar celebrado �l matrimonio, con tal que se 

fije ·1a suma en dinero a que haya . d� as ce:rider la donación. 
; .... - ,� ..... � .... ·� 1\ 
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Lo que interesa al legislador en esta reglamentación es que 

los acreedores actuales y futuros de los cónyuges sepan ual 

conceder sus crfditos con qui cuenta cada cónyuge y con qu� 

la sociedad. Recu�rdese que lo que el Código llama a vecesu 

promesa de donaciÓnu y e�to de�de la ��oca en que los con­

tratos de �romesa e�taban proh�bidcisu son donaciones a pla­

zou llamadas tambi�n donaciones de futuros.· 

2. No perteneden a la sociedad coriyugal · u los bieries que

subroguen a bienes de uno de los �Ónyuges. Esto porque no 

pertenecen a la sociedád conyug�lu en propiedadu los bie� 

nes raíces que posean los cónyuges en día que se casen. Es­

tos bienes siguen perteneciendo al cónyuge propietario aun­

que lo que �roduzcan es de la socied�du la cual lo recibe 

en usufructo. Si se vende e�e bien durante el matrimonio 

sin que se cumplan los requisitos de la subrogaciÓnu el 

precio que se rec"iba pertenece a la sociedadu pero con la 

obligación la sociedad debe res·tituir es·a suma al propieta­

rio del bi�ri raíz vendi6ou al disolverse ·1a sociedad. 

Tampoco pertenecen a la sociedad conyugal los aumen·tos por 

aluviÓnu planeación o edificación que durante el matrimonio 

reciban los bien·es· ·de uno de ·1os· ·cónyuges·. 

Esta disposición nos· permite. res·olver· problemas como el si­

gui ente·:· 
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Uno de los �6nyuges aport6 un .solar al matrimonio por per­

tenecer a �l cuarido se cas6 Y o tratarse de un bién raíz. 

Los bienes rafees de los c6nyuges pqr adquisiciones ante­

riores del matrimonio a título oneroso º· gratuito 0 s6lo 

pasan .en usufructo a la sociedad conyugal; la nuda propie­

dad continúa en el cóny�gé propietario. Supóngase que du­

rante ·el matrimonio se ·construye una casa en dicho solar; 

se pregunta 0 ¿a qui6n pertenece la edificación? Contesta: 

Pertenece al c6nyuge prop�etario del solar aunque se haya 

construido con dinero de la sociedad conyugal o con dine�o 

del ot ro cónyuge. Esta circunstancia s6lo crea una,1.dudá 

del cónyuge favorecido por la accesión (edificación:J·o a 

favor del otro cónyuge si lo suministró para la const ruc-

ción. Pero mientras una de estas circunstancias no se de-

muestren se presume que la construcción se hizo con dinero 

del propietario del solar. Por tanto si mue�e el cónyuge 

propietario del solar y la edificaci6n, el bien se �djudi­

ca totalmerite a los h��ede�cisu como bieri propio del difun­

to sin ninguna participaci6n de ·gananciale� para el otro 

cónyuge. 

3. Cuando un bien raíz �e�tene¿e a uno de los c6nyuges y

se 1� 4uiere �najeri�r puede ocur rir una de dos cosas : o 

que el bieri se verida pa ra aten�e� a las ca�gas �e la socie­

dad cony:ugal0 por ejemplo:: gastos de la educaci6n de un hi­

jo; o que ·el bien se venda para comprar otro de mayo.r u me-



43 

nor o igual precio. Si ocurre 1o primero, la sociedad debe 

al c6nyuge vendedor el precio recibido para pagar1o al di­

solverse la sociedad conyugal; si ocurre lo segundo, el 

bieri que reemplaz� al enajenado subroga al anterior, es 

decir ocupa su lugar jurídico. Pero para que esto ·se ·rea­

lice y no eritre ·en el caso anterior, se �ecesita que en la 

escritura de ·eriajenación se diga que se vende para comprar 

otro bien que subrogue ·al bien veridido y que ade�is en la 

escritura de �dquisición del rttie�o bieri se diga que la 

compra se h�ce �ara subr�gar el bien eriajenado por escri­

tura nfimero tal. Si �l bien que .�e adquiere en lugar del 

otro vale más que el, porque el uno se vendió en $4.000.000 

y el otro se compró en $6 .·ooo .·ooo ,i el cónyuge favorecido 

poi la subrogaci6n debe a la sociedad conyugal $2-000.000. 

Si por el contrario, el bien adquirido por subrogación vale 

merios que el enajeriado para verificarla (�l uno se �endió 

por $6;000�000 y el otro s� ·ad�uirió por $ 4  .. 000.000) ériton-. 

ces es la sociedad conyugal la que deb� al cónyuge la dife­

rencia O que se �upone �e �ast& en cargas sociale�. No hay 

que proi!;>arlo 0 así se presume. 

4. 2 .1. Bien·es que no perteneceri a la sociedad cony:ugal por 

razón de ·1a causa de la adquisLción .. No pertene·c"e:n a la so­

ciedad conyugal sino al cónyuge res�ec"tiVo, los bierie� que 

se �dquréreri eri alguna de ·estas cond�cione�: 
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1 .: Por prescripción cumplida durante el matrimonio: El con-

yuge venía en pose�ión de un bien pero no lo h�bía adquiri­

do por prescripción por falta de tiempo. Si el plazo de la 

prescripción se completa durante el matrirnonio 17 ese bien- per­

tenede al cónyuge prescribi�nte. 

2. Cuando uno de los cónyuges se casa esti eri pleito un

bien desde antes de celebrarse el matrimonio y el juicio 

se falla durante ·el matrimonio� El bieri perteriede al cónyu­

ge que ganó el juicio. Es f&cil ver que el caso se re1iére 

a juicio de reivindicación posesionarías 17 o de petición 

de herencia b de l�gado. 

3. Si el jutcio de que se trata termina �por transacción

se aplica lo dicho antes porque la transac�ión ree�plaz� 

la sentencia. 

4. si un título de adquisición de uno de los cónyuges e�a

nulo y se pugna la nulidad por ratificación o suscripciÓn
17 

durante el matrimonio 0 el bien pe�teriece al cónyuge favore� 

cido. 

5. To�o bien que iuelva a uno de los cónyuges por tina de

es·tas causas: 

a. Por anularse un contrato de antes 
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del matrimonio e invalidado durante el matrimonio. 

b. Por resolverse un contrato celebrado antes del matrimo-

nio. 

c. Por revocación de una donación.

d. Por consolidarse un usufructo: concedido antes del matri­

moni-0u con la nacida propiedad del mísmo bien conservada por 

el cónyuge. 

6. Si antes de celebrarse el matrimonio uno de los cónyu­

ges había dado en préstamo una suma de dinero con interesesu 

que venían sie�do suyos ante� de casar�eu siguen siendo de 

su exclusiva propiedad de�de ·el día que se cas e en adelan-

te. Si el pr�st�mo se hLzci c�n hipoteca a favor del cónyu-

ge es claro que le pertenece el capital y los �hteres�su 

porque la hipotec·a es un derecho más sobre un bien raíz. 

Quizá por esta circunstancia el código halló equita_tivo ex­

tenderse es·te principio· al caso de préstamos sin hipot·eca. 

7. · Ya hemos visto que todo bien que se done a uno de los

cónyuges antes d�l matrimoni-0u pertenerie al donahari-0 0 y 

tambi�n vimos que no todo acto gratuito e� una donació�. 

No lo es por eje�plo el contrato de comodato .. Pero como es 

un. acto liberal el Código dis.p·one que ·respecto de ·ello.s., 
•



46 

aunque no sean donaciones se s�ga el principio de las dona­

ciones. En consecuencia si se da una casa de h�bitaci6n en 

comodato a una:,mujer para que la viva gratuitamente u ese 

comodato sigue siendo de la mujer cuando se case. Queda- - . ----­

plante�da una instituci6n jurídica econ6mica, entre el co­

modante y la comodatarii y su esposo. 

4. 3. CARGAS DE LA SOCIEDAD CONYUGAL

Como todos los frutos de los bienes sociales, los de cada 

uno de los .cónyuges. , lo mismo que sus ventas de trabajar 

sueldoB
0 

salariosu honorarios pertenecen a la sociedad con­

yugal. Es 16gico que todos los gastos por deudas de la so­

ciedad o por degdas de los cónyugesu recaigan sobre la so­

ciedad conyugal ¡, aunque coh la obligaci6n de cada c6nyuge 

de compensar lo que la sociedad conyugal haya pagado por 

sus ,·deudas propias; de ahí estas disposiciones: 

1. La so�iedad debe pagar todas las peris�ones, servicios

de luzu 4eléfono 0 agua y todos los intereses que recaigan 

sobre la sociedad o sobr� cualquie�a de los c6ny?ges. 

2. Todas las reparaciones de los bienes socialeB, y de los

bienes de ·cada cónyuge ·por haber cedido éstos. todas. sus ven­

tas a la so�i�ddd. 

ÜffiY��Í�AD �n,10� 80LIVAI . 
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3. Todas las deudas contraidas para los gastos sociales.

4. Toda deuda contraida por uno de los c6nyuges en su fa­

vor, pero en este caso obliglndole al c6nyuge a devolver 

a la sociedad el día de su disolución lo que haya pagado 

por él. Esta disposici6n es obvia y forzosa porque pertene­

ciendo todas las rentas de ios biene� de cada c5nyuge a la 

sociedad, el cónyuge no tiene con qu� pagar sus deudas; de½ 

be pagarlas por cuenta de la sociedad pero con derecho de 

reobtener lo pagado. 

5. Todos los gastos sociales que son lo� siguientes: la

congrualimentación ( sostenimiento) ,!de su cónyuge y de sus 

descandientes 0 siendo entendido que este derecho de ali­

mentos comprende no sólo la alimentaci6n en sentido estric­

to 0 el ves�ido y alojamiento en iodos los muebles y la ro­

pa que �emandan los.gastos de �ducación hasta donde sea po­

sible darla sei6n la posibilLdad de ·1os padre�-y los gastos 

de �stabl�dimierito de ·1os hijos.· 

Es esto lo que se llama obligaciones de familia eri donde en­

tran las obligaciones de cada cónyuge para alimentar a sus 

padres y descendientes, le1ítimos o naturales no comunes, 

pero si el otro c6nyuge cons�de�a e�cesivo este renglón 

puede pedir al juez que la cantidad se ·reduzca. 
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5 •· DISOLUCION DE LA. SOCIEDAD .CONYUGAL 

Pana que la s�ciedad conyugal se· disuelva debe nedesariameri­

te acaecer un hecho previsto por el legislador como id6neo 

para ponerle fin. 

Sin embargo el hecho de la disolución no ocas±ona la inme­

diata terminación de las múltiples relaciones jurídicas a 

que haya dado lugar la existencia de la sociedad conyugal 

y que éxistan al momento de la disolución. Ellas subsisten 

hasta que se extingan de acuerdo con la ley, y es lógico 

que así sea porque el sólo he.cho: de la diso:lución que ·ocu­

rre repentinamerite; como en el caso de ia muerte de uno 

de ·1os cónyu�eB, no puede ·acarre�r la desprotección de ·1os 

intereses de los terceros que ·se hayan vinculado a cual 

quier título con la sociedad conyugal. 

Ante todo creemos necesario transcribir el te�to Íntegro 

del artículo 25 de la ley ·la. de. 1.97.0, que es la que se 

ericuentra en �igor y la que �efiala las ·causale� de diaolu­

ción de la sociedad conyugal. 



5 • 1 • 

La sociedad conyugal se disuelve: 

1. Por la disolución del matrimonio.
2. Por la separación judicial de cuerpos 17 salvo
que fund&ndose en el mutuo conseritimiento de los
cónyuges y siendo temporal 17 ellos manifiesten su
voluntad de mantenerla.
3. Por la sentencia de separación de bienes.
4 •. Por l��declaración de riulidad del matrimonio,
salvo eri el caso de ·que la nulidad haya sido de=-> 
clarada cbri frindamer

i

to en losdispue�to por el nu­
meral 12 del artículo 140 de este Código. En es­
te evento, no se forma sociedad conyugal; y 
5. Por mutuo acuerdo de los cónyuges capaces 17 e­
levado a escritura p6blica 0 en cuyo cuerpo se in­
corporará el inventario de bienes y deudas socia­
les y su liquidación.

No obstante los cónyuges responderán solidariamen­
te ante los acreedore� con título anterior al re­
gistro de la escritura de disolución y liquidación 
de la sociedad conyugal. 

Por ser oponible a terceros, la escritura en : men� 
ción deberá registrarse conforme a la ley. Lo dis­
puesto en este numeral es aplicable a la liquida­
ción de la sociedad conyugal disuelta por divorcio 
o separación de cuerpos judicialmente decretada·14.

POR LA DISOLUCION DEL MATRIMONIO 
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La disolución implica la desaparición del vínculo matrimo­

nial y como la sociedad conyugal e� producto de �1, es ló­

gico que al extinguirse �sta se extingue tambi�n aqu�lla. 

De conformidad con el artículo 1820 del Código Civil las 

causales de la disoluc�Ón matrimonial, como lás modificó 

14
LEY 1�. DE. 1;976 1 artículo 25. 

cit. p. 168.
Citada por: SUAREz 0· ·op.
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la ley 1a. de 1.976 son: 

1. Muerte real de uno de los c6ny�ges: Esta causal no exi­

ge mayores explicaciones puesto que al disponer el artícu-

lo 94 del C6digo Civil que la existencia de las personas 

termina con la muerteu es obvio que �l fallecimierito de una 

persona ponga fin a su matrimonio y por ende a la sociedad 

conyugal. 

2. Muerte presunta o por desaparecimiento de uno de los

c6nyuges: Anteriormente la declaración.de muerte presunta 

comprendía un largo proceso que ademis por las diferentes 

y prolongadas etapas que compr�ndí�, ocasionaba situacio­

nes difíciles. Así vemos como la regla 6a. del artículo 97 

del c6digo Civil ordenaba que el juez tendría como fecha 

presunta de la muerte del de�ap�rec�do el Gltimo día del 

primer bieriio contado a partir de la feriha de las iltimas 

noticias. Como en ese lapso el cónyuge sobreviviente po­

día haber adquirido nuevos bien·es que· al ingresar al acti­

vo partible modificaban la situación de los llamados a re­

cibir gananciales del desaparecido. 

Por eso q es much� m&s lógico ten�� en cuenta ini­
cialmerite los bienes que existan en la fecha de
l�s Gltimas not�cias del cSnyug� �obre quier

i 

ha
recaido la decléración de �ue�te �re�unta, pues
es de suponerse �ue si cori poste�ioridad a aque­
lla fecha no volvió a tene�se �nformación sobre
su paraderou ello se debió a que �urió eri ese �re­
ciso· día.



Sin embargou confirma al inc·iso segundo del artí­
culo 107 del CÓdigou para que pueda alegarse en 
derecho cuya existencia dep�nda de que el desapa­
recido haya mu��to en fecha distinta de la fija­
da por el jue�u debe probarse esta circunstancia. 
Si no �edia tal prueba, la fecha que se tiene co­
mo día de su muerte es 0 para todos los efectos, 
la determigada de acuerdo con las reglas del ar­
tículo 9 7 1 • 
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Este problema se solucionó coQ la vigencia del artículo 6 57 

del Código de Procedimiento Civil de 1. 970 que simplificó 

el procedimierito para dedlarar la mue�te presunta. Dice así 

el señalado artículo en su ordinal 6 : 

Efectuada la publicaci6� de la sentencia 9 podrá 
promoverse por separado el proceso de sucesi6n 
del causante y la liquidaci6n de la �ociedad con­
yugalu pero la sentencia aprobatoria de la parti­
ción o adjudicaci6n que en él se de:cre.ta,.· podrá 
rescindirse en favor de las personas indicadas en 
el artículo 1 08 del Código Civilu si promueven el 
respectivo proceso ordinario dentro de los diez 
años sigu{entes a la fech� de dicha publicación16 . 

3. Divorcio: A partir de la vigencia de la ley 1a. de 1.976 

el divorcio es también causal de di�olución del matrimonio. 

Naturalmeri
te que �sto se refiere al caso del matrimonio ci­

vil ya que �ri Colombia no existe 'divorcio para el matrimo­

nio ecles·iástico. En la práctica podría incluirse ·también 

el caso de ·1a anulación matrimonial que en la actualidad 

y gracias a nue�as disposiciones· ·canónicas 0 se está produ-

15ALVAREZu Op. Cit. p. 1 64.

1 6ANGEL CASTROu Héctor.Enrique, y PEREIRA MONSALVE, Luis
Cfisar. Comp. Código de Procedimierito Civil: Jurispru­
denciau Doctrina, Comeritarios, Concordancias. Mede­
llín Poligráficas, 1 .985. p. 831. 
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ciendo freduentemente y con celeridad. Claro est& que se­

gGn el crite�io eclesi�stico la anulaci6n presupone que el 

vínculo nunca existi6u por lo cual no podría hablarse de 

disoluci6n de �ste 0 pero para efedtos de la disoluci6n de 

la sociedad conyugal el re�ultado �� el mismo. 

5. 2. SEPARACION JUDICIAL DE CUERPOS 

Es 16gico que al suspenderse la vida en comGn de los casa­

dos por separaci6n judicial de cuerpos, se disuelve tambi�n 

la sociedad conyugal. Sin emba.rg.o 11 cuando ella es por mutuo 

consentimier
i

to de los c6nyuges 0 la ley auto�iza a �stos a 

que manifiesten ante e 1 juez, siendo· la s_ep ar ación temporal, 

el estado en que queda la sociedadtconyugal. Si la separa-

ci6n es permanente necesariamerite habr& de disolverse la so-

ciedad. 

5.3; SENTENCIA DE SEPARACION DE BIENES 

Esta figura proveniente del de�echo romano se cre6 con el 

fin de prot�ge� la dote de la mujer. Sus causales son las 

mismas que las de la separación de cuerpos. De c6nformidad 

con la le� colombiana el momento de la disolución de la so­

ciedad conyugal es el de la ejadutoria de la sentericia que 

declara la separacíón de bieries. 

¡: 

i 
i 



Pero como toda sentencia debe estar en consonancia 
con las pretensiones (C6digo de Procesami�nto Ci­
vil 0 artículo 305.), resulta 16gico que sus efectos 
se retrotraen al momento de 1� presentaci6n de la 
demandau sin olvidaru para los efectos de la liqui­
daci6n, que desd� e1 momento en que se ej�cutaría 
la sentencia que dedreta la separaci6n de bienes, 
ninguno de los c6nyuges tiene parte en los ganan-

. ciales que resulten de la administraci6n de los bie­
nes del otro 17-.

5.4. POR DECLARACION DE NULIDAD DEL MATRIMONIO 

53 

Tal y como sucedió en el régimen anterior del C6digo Civil, 

un matrimonio declarado nulo, produce �n el aspecto econ6-

mico todos los efectos que produciría uno válido, lo cual 

es apenas de elemental justicia. 

La ley 1a. de 1.976 sin embargo, contempla una sola dife-

rencia en relación con.el sistema vigente en el Código: es 

el caso de que el matrimonio se declare nulo por bigamia� 

evento en el :cual no habrá lugar a disolución de la socie­

dad c9nyugal por presumirse que e1la nunca e�istió. Lo que 

se pretende ·con e�ta disposici6n es e�itar la engorrosa si­

tuación �ue se pres�ritaría al considerar los bieries del bí­

gamo como integrantes de dos sociedades sometidas a liquida­

ción, la del primero y la del segundo matrimonio. En una si-

tuaci6n como la expuesta, e1 cónyuge inocente que contr�jri 

1 7 CAÑONu Op. Cit. p. 127.
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el segundo matrimonio con el bÍga�o, no resultaría perjudi­

cado, porque de acueido con las voces ·del artículo 148 del 

C6digo Civil, tendría derecho a que el culpable le �ndernni­

zarS los peijuicios sufridos, inde�niz�ci6n que eiuivaldría 

natu�alrnente, a los gananc�ale� que habría redibido de no 

haberse producido la bigarni�. 

5. 5. POR MUTUO ACUERDO DE LOS CONYUGES QUE CONSTE EN ESCRI­
TURA PUBLICA 

Esta es una causal novedosa en el derecho colombiano que se 

conternpl6 por primera vez en el decreto 2826 de 1.·974 corno 

de orden judicial. Po�teriorrnente la ley 1a. de 1.976 la 

consider6 de orden convencional� 

Para que esta causal opere, debe tratarse de cónyuges plena­

mente capace� , es dec�r rnayore� de ·19 afies y que no se ha­

lleri bajo ninguna lirnitaci6n de su capacidad legal. Así los 

menores, los sordomudos, los demerites· o dis±padores deben re­

currir a la decisi6n judicial para separarse por mutuo acuer­

do.· Corno se comprende f&cilrnente, el &nimo del legislador 

fue el de proteger a los incapace� eri sus intereses económi­

cos, por tratarse de un acto delicado corno es la dLsoluci6n 

de la sociedad conyugal. 

Se ha discutido si esta disoluci6n notarial por mutuo acuer-
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do puede hBcerse á trav�s de apoderado. Nosotros no vemos 

nada que lo irnpida 11 pues no s.e trata de actos intui-to per-

sonae. 

Es necesario si, que en la escritura d� disoluci6n qued� 

constancia muy clara de la voluntad de las partes de disol­

ver la sociedad para e�itar pe�juicios a terce�os con cie�­

ta especie de contratos entre c6nyuges que no conllevan es­

ta claridad. 

Esta escritura pública de disolución debe cumplir ciertos 

requisitos corno son su inscripci6n en la oficina de regis­

tro de instrumentos p6blicos y privados del lugar donde es� 

tuvieren ubicados los bienes inmuebles si los hubiere, en 

el Registro Civil donde se h�lle anotado el matrimonio y en 

1� c&rnara de Cornércio si ambos cónyuges son comerciante�. 

Tarnbi�ri debe incluirse en la e�critura la liquidaci6n de 

los bienes,es dediru la distribtici6n rnate�Stica de ·1os mis-

mas. 

Tambi�n es �rnportante �notar que ·1os cónyuges responden so­

lidariamerite por las obligacione� contraídas ante terceros 

acreedores con _título anterior ·a la escritura de disolu-

ci6n. Ello naturalmerite; busca proteier los intereses de 

es.os terce�os de buer
i

a fe. Sobr� ��te punto sin embargo, 

el doctor R6be�to Su&r�� Franco expresa la siguierite ·opini6n: 



Sin embargo, ello es. muy relativo, pues, por 
el contrariou puede ocasionar el detrimento de los 
intereses del c8nyuge inocerite en beneficio del 
cónyuge culpable. Porque antes de disolverse la 
sociedad conyugal las ohli�aciones contraidas por 
los esposos son personales y de ellas responde� in­
&ividualmente; pero segGn la norma citada, disuel­
ta la sociedad, aunque a uno de los c6nyuges se le 
adjudiquen bienes· para que �ague las acreericiias:�o­
ciales, ello no va en pe�jui6io de ·1a solidaridad 
que ocasiona la disoluci6n, porque eri este supues­
to los ac�eedores de cualquie�a de los c6nyuges 
pueden interitar su re6lamaci6n contra cualquiera 
de ellos, lo m&s probable contra e� que posea bie­
nes o ante el cual resulte �ás fácil solicitar el 
pago todo sobre el beneficio de la solidaridad es­
tibledida por el legislador 18 . 
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Finalmente hay que anotar que tamb��ri es posible a los c6n­

yuges que han obtenido divorcio o separaci6n de cuerpos por 

vía judici�lu optar por la esc��tur� pGblica para dar por 

terminadas sus relaciones patrimoniales derivadas: del ma­

trimonio. Es deci� que como la liquidación de la sociedad 

conyugal es una etapa de carácter más que todo matemático 

y contable que se lle�a a cabo en proceso separado, distin7 

to al del divorcio o la separación de ·cue·r.pos y ante juez 

dife�erite en caso del matrimonio católico, la lei h� permi-

tido a los c6nyuges de mutuo consensou obviar esta etapa 

procesal y �éemplaz�rla por un simple ·acto notarial, más 

breve y naturalmente más acon�mico. 

18suAREZ 1 Op._ Cit. p • 1 7-1 ••



6. LIQUIDACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL

6.1. CONCEPTO 
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Con la liquidación de la sociedad conyugal se preteride én­

tregar a cada cónyuge lo que le �o�responda le�almente. Es­

ta liquidación implica una serie de actos y de operaciones 

jurídicas. 

Para Somarriva la liquidaci6i de la sociedad conyugal no 

es otra cosa que el conjunto de operaciones que tiene por 

objeto: 

Establecer si existeri o no gananciales, y en caso 
afirmativo �artirlos por mitad entre los cónyuges, 
reinte�rar las recompen�as que la sociedad adetide 
a los· c�nyuge� -0 que �s·tos adetideri a la socied�d, 
y re�lameniar el pasivo de la sociedad conyuga119. 

El código Civil establedía para la liquidación ·de la socie­

dad conyugal un proceso mucho más complicado que el actual, 

simplificado gracias a la le� 28 de 1.932, el actual Código 

de Procedimierito Civil y las .normas fiscales. 

19sOMARRIVA UNDtiRRAGA, Manu�l.
go : Nascimento, 1.-946. p. 

Derecho de familia. 
287� 

Santia-
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6. 2. ETAPAS QUE COMPRENDE 

Aunque no existe disposici6n leial que sefiale ·cu&l es el or-

den de los pasos que se deben seguir para proceder a la li­

quidaci6n de la sociedad conyugal, la jurispruden�ia y la 

doctrina han llegado a una especie de consenso en este pun­

to 0 basadas sobre todo en un·orden 16gico que facilite las 

operaciones y buscando sintetizar las disposiciones v.igen-

tes dispersas. Esas etapas son: 

1. Facción 1. de inventario.

2. "Avalúo.

3. Formación del activo.

4. Determinaci6n del pasivo.

S. Establecimiento del haber líquido social.

6� Liquidaci6n de las recompensa�.

7. Fi�aci6n de gananciales y su distribuci6n.

8. Ad{udicaci6n· de bierie�.

6.2.1. ·Facción de inveritario. Los artículos 472, 474 , 

1310 del Código Civil en concordancia con el 600 del Códi­

go de Procedimiento Civil cuarto de la ley 28 de 1.932 y 

otras disposiciones pertinerites regulan lo relativo a la e­

laboraci6n del inventario. 

En dicho inventario debe·. tenerse sumo cu'idado y especifi-
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carse muy claramente los bienes que lo forman y que compren­

den los. bienes sociale.s, los,. bi_en·es. de los cónyuges . de la 

sociedad usufructuada y las detidas sociales. 

La es�ecificación de los bienes debe hacerse de forma que 

se pueda identificarlos fácilmente. En cuanto a los inmue­

bles se expre�ará su ubicación, nomericlatura, medidas, lin­

deros1 nombre, cabida, edificaciones, anexos y deperidencias 

que contengan, así como los títulos de adquisición con in­

clusión de la notaría y oficina de registro en que fueron 

Protocoliz�dos e in�critos. 

Los créditos, acciones y similares se identificarán por su 

valor nominal 0 fecha,títulos que los representan, detidor 0 

intereses pendientes, garantías, etcétera. 

Los derechos ·1itigiosos por su clase y objeto, nombre de 

demandante � de�andado, juzgado ante el cual cursan y esta­

do en que ·se encuentran. 

Los muebles deben clasificarse en grupos, por género y es­

pecie anotando el material de que están elaborados, su es­

tado,sitio en que se �ricueritrari 0 cantidad, numeraci6n si la 

tienen y demás circunstaneias que colaboren a identificarlos. 

De los sem·ovien·tes debe hacerse me.n·ción de su especi�, raza 0 
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edad, cant�dad, lugar en que se h�llen, etcftera. El pasi­

vo debe �elacionarse �ircunstancialmente y alle�ando el 

comprobante ·al expedier
i

te.' 

Los valores axtranje�os debe� convertirse en mbneda legal. 

Debe hacerse en el inventario refe�ericia a los títulos de 

propiedad, escrituras pfiblicas y privadas, comprobantes de 

crfditos y deudas, libros de come�cio y todos los objetos 

presentes. 

Cuando la causa de la disoluci6n de la sociedad conyugal es 

la muerte de uno de los· c6nyuges, la ·1iquidaci6n se practi­

cará �onjuntamente con el juicio sucesoral de tal manera 

que la confección del inventario podrá llevarse a cabo por 

el albacea, curador de la herencia , cónyuge sup€rstite, 

_herederos, legatarios, socios de comercio, acreedores h�re� 

ditarios, etc,tera. En est� caso h�brá que obse�var eri la 

elaboración del inver
i

tario lo dispuesto por el artículo 34 

de la le� 63 de 1.936 y el artículo 41 del decreto le� 2821 

de 1.974. 

Cuando la disoluci6n de la sociedad conyugal h� acaedido 

por causas distintas de la muerte � el mutuo consentimien­

to, pueden comparede� al inveritario el c6nyuge, los socios, 

acreedores y todo aquel· que justifique un inter€s,jurÍdico. 
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Cuando la disolución se lleva a cabo ,.por mutuo acuerdo e-

levado a escritura p6blica ante notarLo, bastaría expresar 

la relación de bieries eri dichi e�critura. 

6.2.2. Avalúo. Consiste eri asignarle un precio o valor a 

cada uno de los �ierie� �nveritariados. 

La forma de verificar el aval6o dep�ride de las circunstan­

cias por las cuales se haya llevado a cabo la disolución 

conyugal y tiene mucho que ver con las disposiciones fisca-

les. 

La regla general es que el �alor que se asigne a los bienes 

es el que figura en la declaración de renta de los cónyuges. 

Sin embargo, hay que distinguir varias situaciones. 

1. Si la disolución procede jor mutuo acue�do entre los

cónyuges, podr&n ��tos asignar eri el documer
i

to �e�pedtivo 

el valor que �e�e�ri, pero para efedtos fiscales no podr&n 

despu�� hacer vale� el inveritario re�lizado para atribuir 

menor valor a los biet
i

es. 

2� Si la disolución ha sido motivada por muerte real o pre­

sunta deb� fijarse como valor de los bieries el que figure 

en la declaración de rerita conjunta, 
-

o eri la que cada uno 

presente individualmente, para lo cual hay que tener en cuen-
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ta la última presentada por el cónyuge fallecido. 

3. Si la disolución ocurre �or sentencia de ·divorcio de

se�araci6n de bienes, separaci6n de cuerpos, o nulidad ma­

trimonial hay-{que recurtir a la liquidaci6n judicial. Si 

los c6nyuges est&n de acue�do en el valor de los bienes, 

este ser& tenido en cuenta en _la liquidación. En caso con-

trario habr& que recurrir al pe�itazgo. 

6.2.3. Formaci6n del acervo o haber bruto inventariado. 

Esta operaci6n, desde el punto de vista jurídico, 
realmente rio tiene trascendencia: resulta de una 
simple operación aritm�tica, �ri la que se suman 
todos los valores provenientes del avalúo de los 

-bienes sociales, tanto muebles como inmuebles.
Esta �urna ser& la que nos d� el valor del activo
consolidado de la soc�edad conyugal¡ desde lue-

20 ·go, tomado como base en el día de la disolución .

6.2.4. Determinación del pasivo. Consiste en establecer 

qu� deudas figuran eri cabe-�a de ·cada cónyuge al momerito de 

la dis�luci6n y cu�les dé ·esas deudas tierien el cat&cter 

de sociales. 

si la causa de la liquidaci6n es la muerte de uno de los 

c6nyuges, dentro del juicio de sucesi6n hay que acreditar 

20 
SUAREZu Op. Cit. p. 188.
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el pasivo con todos los documentos del caso. Si la liqui­

dación procede por mutuo acuerdo la aceptaci6n de los cón­

yuges produce efectos entre ·ellos, pe�o no frente a terce-

ros. 

En esta materia se aplica lo dispuesto por el decreto 2820 

de 1.974,en especial su artículo 42 r por lo cual debe d&r­

sele traslado a las partesu cuando el inventario lo hace 

el juez�· para que: presenten sus objeciones u si las tienen 

dentro de los tres días éiguientes. 

Las dudas acerca de las deridas inveritariadas se resolver,n 

con el nombramiento de �n solo punto h�dhri por el ju�z, de 

conformidad con las normas procedimentales. La bas� de la 

estimación del valor de las deudas es sierripre la declara­

ci6n de renta de los cónyuges. 

Establedido el pasivo debe· ·sumarse �l igual que se h�ce 

con el activo, a fin de �abe� cu,1 es su valor total a la 

fech� de la�liqui�aci6n. 

En cuanto a la forma de deducir las deud�s, que naturalmen­

te forman parte del pasivo inveritariado, ericontramos que el 

artículo 4o. de la ley 28 de 1.932 orderia que en caso de 

liquidación de la soci.edad conyugal, "se deducir& de .la ma­

sa social o de la que cada cónyuge· administre ·separadamen-
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Sin emb arg.o 17 como 1 a norma no aclara las di fe rentes sol u­

ciones que pueden presentarse, se han suscitado en este 

aspecto dificultades de interpretaci6n. En efecto 17 cada

c6nyuge puede tene� al momento de disolverse la sociedad 

y frente a terceros,deudas sociales y detidas no sociales. 

El pasivo abarca ambas clases. 

Para efectos de la liquidaci6n las deudas sociales deben 

deducirse a la masa de ganancialesu sin embargo esta pres­

cripci6n no puede opone�se a los acreedores, los cuales 

pueden denunciar pará el pago en bi�n no ganancial, de tal 

modo que deber& pag&rseles con �1 17 debiendo lue�o el haber

social indemnizar al c6nyuge titular del bien afectado. 

Así mismo las deudas no sociales deberi dedticirse de los 

bienes no gananciales y s± �e �agan con bienes sociales, 

el c6nyuge ·teridr& que recompensar a la masa social. 

Ahora bieri, si todos los bieries son gananciales, no existi­

r& ningGn problema porque todas las deudas s�r&n sociales. 

No es nedes·ario para ve�ifica� la liquidaci6n que todo el 

21LEY 28 DE 1.932 1 Artículo 4 . .  c.i�tada por: VALENCIA ZEA 17 
,¡ �.c...,._.� 

Arturo. Derecho civil: Dere.ch0.1.de.·:-.,.f-am' l.ia. d. Bo-
got& Te mis, 1. 9 85. Tomo ,�-!Dill�ilf�-1{/ ¡ � ... �_,.·e·m-,llWvA""I..:.:, � 

1�¿tr�:: .. �i--
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pasivo se cancele anticipadamente. Bastar& con que se ela­

bore una hijuela con bienes suficierites destinada a inju­

rarlos, o adjudicarse a ambos c6ny�ges, al sobreviviente o 

a los herederos. 

6.2.4.1. Liqui daci 6n de re comp e ns.as.-

Las recompensa� se constituyen eri �lementos regula­
dores del patrimonio de la sociedad conyugal y del 
propio de cada uno de los c6niugas, por cuanto evi­
ta enriquecimiento o empobrecimierito de uno y otro 
�atrimoniou mediante una es�ecie ·de cuenta corrien­
te que se corta o finiquita con la disoluci6n de la 
sociedad conyugal, cuyo término o momento, bien re­
sulta acreedora la sociedad conyugal y deudores los 
- � - · 22 -
conyugesu o viceversa .•. 

La deducci6n por recompensas � indemnizaciones son verdade­

ros oréditos en favor del c6nyuge acreedor que la le� orde­

na pagar permanentemente para establecer la masa partible. 

Si es el c6nyuge el que debe a la sociedad o masa ganancia­

les, deber& indemnizarla, para lo cual el valor de la recom­

pensa se suma o acumula imaginariamerite al hab�r social. Es 

lo que se ha llamado colaci6n o acumulaci6n imaginaria la 

cual persigue reconstrüir el habe� social, tal como estaría 

si el c6nyuge deudor no hribiera extraído parbe alguna de él 

para pagar sus deudas personal��, por saldo de subrogaci�� 

nes, por mejoras realizadas eri los bieries propios de los 

c6nyuges, por precios o saldos de �ue sea deridor uno de los 

p. 145.
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es.posos.u por dona.ciones ·o erogaciones: hechas por uno de e­

llos, por multas impues.tas. a los ·cónyuges. y P'.3-gadas por la 

sociedad o por las indemniz�ciones � perjuicios cauaados a 

éste por aquéllos. 

Si por ejemplo uno de. los esposos rec'ibe una herencia por 

3 millones de. pesos y para pagar •i.mpuestos de· la herencia 

vende un bien social por solo $500.000, dÍch6 valor hibr& 

que agregarlo a la misa de gananciales para reconstituit lo 

m&s precisamente que sea posible, los bienes adquiridos du­

rante la sociedad. 

Una vez que se han verificado las colaciones, resulta la 

masa de bienes que debe dividirse· en dcis partes, una para 

cada c6nyuge, o para un cónyuge y los herederos. 

Al cónyuge no deudor de la rec·ompensa o a sus he.rederos, 

se les adjudica la mitad d�l activo total; al cónyuge deu-

dor o a sus h�rederos,· sa ·1es· adjudica la otra mitad, as.1: 

al declar�rsele en paz con la soci�dad, rec'ibe el valor 

de la recomperisa que dehía y er
i 

efec'tivo el saldo que que­

da de los: gananciale·s·. :si la masa total de gananciales· as­

ci�r
i

de a $1.·000.000 y el marido deh� una rec'omperisa de $ 

200�000; al h�cer la acumulación �maginaria resultan ganan­

ciales por valor de �n rnill6n dos�ieritos mil pesos. A la 

mujer le corresponded 
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tantes $400 .. 000. •mil pesos; '(:.2) al cancelarse la deuda con 

la sociedad, recibe 
23 

$200 .. 00.0 . •

6.2.5. Fijación de gananciales y su distribución. Reali-

zadas las operaciones a que nos herrios referido en el ítem 

anterior, lo que queda son re�lmente los gananciales, si 

los htibiera. En caso positi�o, hay que adjudicárselos a los 

cónyuges por mitades .. Si la suma es negativa habrá que bus-

carse la razon de ello; puede deberse a que el pasivo sea· 

mayor que el activo, caso en eL cu�l la totalidad de los 

bienes inventariados se adjudicará a ambos cónyuges o a 

uno de ellos, con la carga de cubrir dicho pasivo. 

Hay casos, sin embargo, en que la división de los ganancia­

les no se hace por mitad, como sucede cuando uno de los cón­

yuges renuncia a aqu€llas, caso que estudiaremos aquí, por 

considerarlo de importancia. 

6. 2 .5 . 1 • Reriuncia de gananciales·. Bajo la vigencia del sis-

tenia del Código Civil se contempla la posibilidad de qqe la 

mujer reriurtciara a los gananc�al�s, como producto de una se­

rie de circunstancias, de ·1as, cuales la mas importante era·.•. 

sin duda la no participación de ·1a mujer en la gesti6n de 

los negocios del marido, por lo cual resultaría de �na injus-

23 
VALENCIA, Op. Cit. p. 316.
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ticia evidente hacerla participe j re�ponsable por las deu-

das. que ·se adquirieron hajo unp, admi.nistraci_ón con la cual 

nada tuvo que ver. iComo de ·conformidad con la ley 2 8 de 

1.93 2 la administración de ·1os bienes de cada cónyuge que­

dó en cabeza propiav se h�cía necesario e�tender los bene­

ficios de la renuncia de gananciale� a ambos esposos. Esto 

dio lugar a numerosos discursos e interpretaciones en los. 

cuales también participó la Corte Suprema. 

Sin embargo, hoy en día la solución definitiv� se encuentra 

en el Código de Procedimiento Civil que en su artí�ulo 594 

señala:" ... Cuando el cónyuge sohr·eviviente pueda optar en­

tre porción conyugal y gananciales, deber& hacer la eleri-

-� d 1 d"l" . d . . 1� 11 24 
cion antes e a i igencia e inventarios y ava uos. •. . 

En virtud del decireto 2820 de ·1.974 , en la actualidad e� po-

sible hacer la renuncia de gananciales en cualquie� momento, 

ante� del matrimonio eh capitulacion�s, durante �l ré�imeri 

de separación de comunidad dife�ida y fundamenta cuando de­

be liquidarse la sociedad cony�gal. 

En todo caso el de�erih6 a aceptar o no los gananciales de 

la sociedad conyugal, equivale al que tienen los herederos 

de ace�tar o repudiar la h��encia. 

24
ANGEL y PEREIRAu Op. Cit. p. 
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6.2.6. Adjudicaci6n de bienes. Este proceso de adjudica-

ci6n que se lleva a cabo una ve� .finiquitada la liquidaci6n, 

tiene dos aspectos: 

El primero consiste en establecer los valores que correspon­

dan a cada c6nyuge por concepto de gananciales o de recom� 

pensas a su �avor o en su contra. 

En la segunda etapa se elaboran las re�pectivas hijuelas pa­

ra adjudicar las cantidades num�ricas sobre derechos concre­

tos en relaci6n con los biene� inventariados. 

La hijuela del pasivo conviene adjudic&rsela a aquel de los 

c6nyuges que sea m&s prudente en relaci6n con sus detidas y 

obligaciones y el pago de las mismas, para así asegurar y 

proteger a los terceros acreedores de buena fe. 
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H�y que hacer hist6ricamente una diferenciaci6n entre quien 

administraba y quien administra hoy en día los bienes socia­

les 0 es decir, el r�gimeri existente antes del 1o. de enero 

de 1.933 y el posterior a esa fecha, por cuanto hubo 

transici6n legislativa. 

una. 

En el sistema anterior la mujer casada tenía incapacidad ci­

vil por el solo hechó de celebrar matrimonio, así lo:dispo­

nía el artículo 1504 y el 62 del c6digo Civil. El marido e­

ra su representante legal 0 tomaba la administraci6n de los 

bienes de su mujer 0 la de sus hijos, ejercía la patria po­

testad y devengaba el usufructo de ·1os biene� administrados. 

Tenía facultad administrativa y dispositiva, sobre los bie­

nes sociales y los propios de su muj�r, e�tándo por lo tan­

to en peores circunstancias que sus descendientes ·pues. para 

disponer de los bieries de ��tos Gltimos requería de autori­

zaci6n judicial y segGn el artículo 1805, el marido era el 

jefe de la sociedad conyugal y como tal administraba esos 

bienes en forma libre y, �eg6n el derogado artículo 1806 0 an­

te ·te�ce�os se tenía al marido como duefió de los.bienes so-
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ciales�· Mas la ley 28 de 1.932 1 en su artículo So. suprimi6 

la incapacidad de la mujer y el alcance del citado articulo 

queda fijado en la siguiente forma: 

1. Destrtiy6 el ves·tigio de 1� incapacidad y desigualdad

en el aspecto administrativo a la del hombre sobre los bie-

nes sociales. 

2. Seg6n la nueva ley 0 a partir de la vigencia de la misma,

la mujer ca�ada antes de 1.933 y despu�s de esa fecha adqui­

ri6 esa plena capacidadu por lo que el contenido del artfcu­

lo 23 de la ley 153 de 1.881 0 dice: "La capacidad de la mu-

jer para administrar sus bienes se regirá inmediatamente por 

la ley posterior ... ". 

3. Por la precitada ley, la mujer mayor de edad 0 es igual

en su capacidad al hombre O puede comparecer libremente en 

juicio; puede dispone� 1Lbr��erite de sus bieri�s, puede ·obli-

garse como fiad6ra; puede �je�cer cualquie� profe�i6n u· ofi­

cio. La ley 28 mencionada suprimi6."igualmente la jefatura 

Gnica de la sociedad por parte del m�rido, modific6 al re-

gimen social para que fue�e una concreta realidad; antes 

que una reforma ima�inaria, asf lo consagr6 en su artfculo 

16 •• Puede decirse, en sfntesisd que la nueva ley, al eli­

minar esa jefatura concedi6 a cada c6nyuge la libre admi­

nis.traci6n tanto de sus bien·es: pro·pios como de los socia..:. 
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les. que se encuentran a s.u nombr.e � e impidió que los. acree-

dores del marido pudiesen perseguir los bienes propios de 

su mujer· para el pago de sus detidas no sociales. 

SegGn la precitada ley 2 8, hoy la sociedad conyugal tiene 

dos administradores y en ella existeri dos patrimonios, el 

del marido y el de· 1a mujer 17 que ;-_integran por los bienes 

q,it"e tengan al .momento de casarse y los que adquieran con 

posteridad a ese acto a título oneroso. 

La Corte interpretó esta situación al decir: 

De esta manera, la sociedad tiene desde 1.93.3, dos 
administradores en vez de uno; pero dos administra­
dores con autonomía propia, cada uno sobre el res­
pectivo conjunto de bienes muebles e inmuebles a­
portados al matrimonio o adquiridos durante la u­
nión O ya por el marido o por la mujer25 .

Esa idea de la administración autónoma de uno u otra, sobre 

los bienes sean o no sociales, son exclusivos del r&�imen de 

sociedad de gananciales. Mas hay que adve�tir que se trata 

de administración indeperidierite, no de �atrimonios autónomos 

pues de lo contrario nos encontraríamos ante un r�gimen de 

separación de bienes. 

Los bienes sociales forman una especie de comunidad con los 

bienes exclusivos de cada cónyugeu y mientras dure �sta, se 

25 
VALENCIA ZEA, Op. Cit. p. 35 3. 
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encuentran cohfundidos formando una sociedad totalf por e­

llo los intereses, r�ditos, etc�tera 0 que se perciben con 

posterioridad al matrimonio 0 aunque sean causados por bie-

nes propios, son de ella, como ya se había dicho. 

La separaci6n de administraci6n s�gnifica tambi�n la de deti­

das 0 como se colige e� el articulo 26. de la ley mencionada, 

son los c6nyuges independieites con las deudas que se con­

traigan con terceros y que no sean deudas de la sociedad. 

Este artículo 2o. de la ley 28 aclar6 que el patrimonio so­

cial administrado por la mujer no podía ser perseguido por 

los acreedores del marido y viceversa. 

Es importante precisar que. durante la sociedad ninguno de 

los cónyuges tiene ingerencia en la administraci6n del o-

tro 0 lo cual se desprende del contenido del artículo 1o 9 

de la ley 28 de 1 .932, porque ella se rige conforme a esa 

ley 0 pero si en relaci6n con las sociedades existentes an-

tes de empe��r a regir la ley citada. La resoluci6n de esos 

problemas se arde�� ajustarlas al nue�o r�gimen por medio 

del articulo 7o. y puede dedirse que se �resentan dos cla­

ses de sociedades y en la primera se contempla el tránsito 

'del viejo sistema al nuevo, en la cual se supone una liqui­

daci6n provisional y a su ve�-esta liquidaci6n provisional 

puede ser judicial o e�trajudícial. 



El artículo 7o. de la:�ueva ley. dice: 

Respecto de las. s.oci_edades. conyugales. exi.s.tente.s:0 

los cónyuges teridrán capaci�ad-�ara definir extra­
judicialmerite j sin perjuicio de te�ceros, las 
cuestiones relativas a la distribución de los bie­
nes que deben correspond�� a cada uno �e ellos, 
conforme a esa ley 0 y si se distribuyeran ganan­
ciale.s u se· ·imputarían a buen·a cuenta de lo que hu.­
bie�e de corresponderle� en la liquidación defini­
tiva. De los perjuicios que se causen a te�ceros, 
en virtud de esos arre�los, que deb�rán formali­
zarse �or es·critura p�blica, res�onderán solidaria­
mente los c6nyuges, sin pe�juicio de que puedan ha­
cerse efectivos sobre ·1os bienes sociales que s.e 
distribuyan. 
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Conforme al artícuio anterior se comprende la necesidad al 

liquidar la sociedad existente antes de la vigencia de esa 

ley 0 para determinar cuál de los bienes deberían entregar­

se a la mujer para que ella los administrara en forma li-

bre. Mas esta liquidación provisional no supone necesaria-

mente ruptura de la sociedad conyugal y por lo tanto lo que 

le correspondería a cada uno de ellos se imputa a los_que 

tenían derecho en la liquidación definitiva. Este es el 

tránsito de la legislación anterior a la actual. 

Mas ese tránsito de la liquidación provisional del artícu-

lo 7o. podía ser de dos clase�: judicial o extrajudicial; 

la judicial para resolver las controversias que se presen­

taban por las negativas de los maridos no sólo de entregar­

le a la mujer sus bieries propios, sino tam bi�n a no permi-

tir la liquidaci6n de los bienes sociales. Al respecto, la 

Corte sostuvo en sentenc�a de 1.937: 

·.,���!��·­
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La mujer ·tiene el derecho de compeler al marido a 
entregarle los bienea correspondientes., si se a­
ceptara la tesis de que la muje� carece, en caso 
de desacue�do con el mar�do o de ren�nc�a de éste 
de acci6n para acudir a la justicia en solicitud 
de amparo, surgiría la irritante e· intolerable si­
tuaci6n de �n de�echti sin�proiecci6n jurídicau so­
metido a 1�6

voluntad caprichosa de quien debe sa-
tisfacerlo . 
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Y la segunda clase que como dijimos anteriormerite �s la vi-

gente a partir de la lei 28 de 2.932u que después de 55 a-

fios de promulgada puede decirse que casi en su totalidad 

es la actualmente vigente 0 teniendo en miras el promedio de 

vida matrimonial 0 máxime si se tiene en cuenta que los matri-

monios celebrados antes de la vigencia de la ley 2a de 1.932 

podrían llevar a cabo la liquidaci6n provisional de las so-

ciedades conyugales 0 bien fuese judicial o extrajud��ial. 

Seal cual fuere la fecha de existencia de las sociedades con-

yugalesu a partir de la vigencia del artículo 1o. de la ley 

68 de 1.946d precisa que las sociedades conyugales pre-·exis­

tentes al 1o. de enero de 1.933� que no se hayan liquidado 

o no se liquidan provisionalmenteu se entiende que han segui­

do y seguirán baj6 el rég�men ante�ioru en cuanto a los bie-

nes adquiridos antes de eriero de 1.933. Sin embargo, la ley 

68 ha sido criticada por ese régimen dual que estableció 

por cuanto continGa la incapacidad de la mujer en adminis-

trar loa bieries adquiridos antes de 1.933, cuando no se ha 

26rbid. p. 359.
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presentado liquidaci6n provisi�nal, judicial o extrajudi­

cial. 

Pero creemos, sin embargo, que esta ley tiajo muchas venta­

jas por cuanto facultaba a la mujer a solicitar en forma in­

mediata la liquidaci6n provisional, que �rdenaba el articu­

lo 7o. de la iliey 28 y por ellou podemos concluir que la in­

capacidad en esos casos de la mujer, se debe s6lo a su desi­

dia, lo que hoy en d!a po� lo tanto es verdaderamente �x6ti-

co, encontrar a una mujer incavaz. 

Hay que donsiderar de acuerdo con el C6digo Civil, teniendo 

en cuenta las circunstancias de la libre administración de 

los bienes del haber social, tiene sus restriccion�s, por 

ello se puede decir, que si bien tienen la libre administra-

ción en los negocios jurídicos que entre ellos puedan cele-

brarse. 

Se �bserva esta res·tricción eri lo dispue�to en el artículo 

3o. de la mencionada ley 28, que prescribe: "Son nulos abso­

lutamente· eritre cónyug�s las donaciones irrevocables y los 

contratos relativos a inmbebles, salvo en el de mandato ge­

ne�al o especial''. Con e�to se trata de evitar fraude a ter­

ceros, y además el de que un marido inescrupuloso obtenga 

bieries a menos precio de su mujer, maa puede decirse que ese 

te�to no es muy claro al relacionarlo con otros del código 
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Civil. 

Se sabe que �xistBri dos clase� de donaciones, las contrac­

tuales o irrevocables y las testameri€árias; las primeras 

se rigen por .los negocios jurídicos entre vivos, y las se-

gundas por el testamento, y por ello estas Últimas no están 

sujetas a esta restricción, como se desprende del artículo 

1194 del CÓdigot'.Civil 17 mas si ten·emos en cuenta los artícu­

los 1195 y 1196 del mismo CÓdigo 17 las donaciones irrevoca­

bles no quedaban atáciadas de nulidad absoluta 17 sino que te�: 

nían valor como donaciones revocables y por lo tanto, produ­

cían efectos; en cambio 0 según el artículo 3ó. de la ley 28 

no producen efecto por la.nulidad absoluta que las afecta 

y en consecuencia hay que concluir que estos dos Últimos 

artículos fueron modificados y por ello entrañan una res­

tricción a la libre administr�ción. 

Otra de las restricciones a que he�os hecho referericia,con­

cierne a los contratos relativos a inmuebles, por cuanto es-

tá terminantemente prohibido .por. el a:ttí�ulo.·3o; .. de la ley 

28 de 1.932 17 ya que eri estos casos queda afectado de nuli-

dad absoluta y se preserita en los contratos de compraventa, 

permuta, arreridamierito, anticr��is, etc�tera, pero de acuer­

do con el citado artículo no e�iste esta prohibici�n cuando 

se trata de bienes muebles, los cuales puederi se� de muchD 

más. valor que los inmuebles y. sobr�(�;;�:��>:
·�\;:�

ación ac�ual

:! :uJ/11Jd���� -�füJ�ru ílt}uv,kl 
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DQ se ha pro�unciado el legislador. Se puede observar que 

h.ubo un retrocesq legislatiyo� ya q_ue de conformidad con ·el

artículo 1852 del C6digo Civil es·taha prohibida esa compra­

venta sobre toda clase de bien�su bien fue�en muebles o in­

muebles y en el artículo 3o. de la ley 28 comentada, la li-

rnitó únicamente a estos Últimos. u o :sea a los inmuebles:. 

En lo pertinerite al contrat6 de �andato, gste está plena-

mente autorizado entre _los cónyuges, bien sea que se trate 

de un mandato general o especial 0 mas consideramos que por 

ser el mandato esencialmente revocable, si se procura con 

ello incapacitar a la mujer casada, ella al revocarlo que­

da sin efectos y puede exigir la rendición de cuentas que 

entraña todo mandato. 

Para terminar este acápite trataremos sobre corno debe adrni-

nistrarse la sociedad conyugal 0 por incapacidad de tino de 

los cónyuges. 

··. 

El Código Civil la consideraba corno una administración ex-

traordinariau que se pre�entaba cuando el marido fuese pues-

to en iLte�dicción de ejerce� sus de�echds 0 o por su larga 

ausericia. En estos casos la mujer tornaba la administración 

de esos bieries sociales corno lo establecíi el artículo 1814 

y siguientes de 1 CÓdi go Ci vi 1. :A partir de la ley 2 8 no e­

xister
i 

cas�s extraordinarios de esa administ�ación por cuan-



to al faltar uno· de ·1os c6ny�gea lo hace el otro. 

Para ten·er un concepto prec"iso hay que ·ver la representa-

ci6n legal de las mujeres�incapaces y la de los maridos 

que se �ncueritran en esa misma situaci6n. 

SegGn el artículo 60. de la ley 2 8 de 1.932, la curaduría 

de la mujer casada 0 no divorciada, en los casos en que 

aquella deba proveerse 0 se referirá en primer término al 

marido 0 y en segundo término a las demás personas que por 

ley deben ejercerla. 
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La Corte Suprema �edianté �entencia de 1.937 27
0 afirma que 

ese artículo se refiere a toda clase de incapacidades de la 

mujer casada, pero que el marido carecerá del derecho de 

usufructo de esa administración y sostiene que el marido 

deberá cumplir con las formalidades previas para el" ejerci­

cio de ·1a curaduría , segGn las reglas ge�e�ale�. Ade�ás, 

la representación de las muje�es casadas o se�aradas de 

cuerpo 0 se rigen segfin las reglas que gobiernan la incapa-

cidad de mujeres incapaces no casadas (menores, mayores, 

viudas). 

En lo que respecta a la represeritaci6n .de maridos incapaces 

27 b'd I l· • p. 363.
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se aplican las mismas reglas,· por cuanto hoy en día hay 

que advertir que de �onform�dad con el artículo 70 ·del De-

creta 2820 de ·1.974, qued6 'de�ogado el artículo 539 del 

código Civil, que estatuía que la mujer no podía ser cura­

dora de su marido disipador, Gnica limitaci6n que había. 



8. CONCLUSIONES

8] 

En Colombiau en cuanto al r€gimen patrimonial de los c6nyu-

gesu podemos decir que el sistema imperante es el de comu-

nidad diferida o sistema de participaci6n que definimos en 

el capítulo 1 de este trabajo. 

Decimos que se trata de una comunidad diferida porque en 

primer lugar la ley 28 de 1.932, que reform6 el estatuto 

económico del matrimonio contenido en el C6digo Civil de 

don Andrés Bello 0 permitió a los cónyuges ejercer cada uno 

la administración de sus bienes con independencia del otro. 

En virtud de estas normas hoy en día es posible que una mu­

je� casada adquie�a por ej�mplo un inmueble a su propio nom­

bre u lo administre durante ·un tiempo y posteriormente lo e­

najene O sin tene� en ningún momento qu� pedir el consenti­

miento del marido y sin que éste tenga que comparecer para 

nada al otorgamiento de la escritura de enajenación. Igual 

cosa puede predicarse del marido. 

Sin embargo y SEjg.Ún conclusiones a que. han llegado los tra­

tadistas así como la Honorable Corte Suprema de Justicia, 
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despufs d� extensas discusionei, la sociedad conyugal, sub­

siste. en Colombia dentro de las normas del C6dLgo Ci.vil, 

que no fue�on de�ogadas por la ley. 28 de 1.932 ni las pos­

teriores ley�� refererites a la materia. Por eso decimos que 

se trata de una especie de sistema de comunidad diferida, 

porque a pesar de contrae�se sociedad conyugal por el hecho 

del matrimonio 0 de acuerdo con lo predeptuado por el artícu-

lo 180 del Código Civil, y siempre y cuando no se pacte 

lo contrario en capitulaciones matrimoniales precedentes 

a las nupcias 0 dicha sociedad no viene a surgir propiamen­

te a la vida jurídica sino en el momento de su disoluci6n 

por cualquiera de ias causales lega�es, oportunidad en la 

que necesariamente hay que proceder a liquidarla. 

Es como.consecuencia de esa comunidad diferida que opera 

todo el sistema de las reriompensas e indemnizaciones que 

hay que poner eri marcha cuand6 va a liquidarse la socie-

dad. 

Ahora bi.en, respecto a las ventajas o desventajas del sis­

tema vigente en Colombia hay que anotar que �aturalmente 

represe�ta un avance notorio en relación con el viejo sis­

tema del Código Civil. La ley 28 de 1 .932 puede decirse 

que significó la conquista jurídica más grande de este si­

glo para la mujer co 1 ombiana, en unión· con el derecho al 

voto 0 la lei 1a. de 1.976 y la ley 29 de 1.982 sobre igual-
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dad sucesoral�Sin embargo, a pes�r de todas estas reformaa 

pos.teri.ores que mencionamos. la ley· 28 de ·1 •. 932 .sigue bri.­

llando con luz propia en el firmamento jurídico del país, 

pues para su epoca fue una revolución de proporciones ma­

yúsculas . 

Cree�os entonces que la legislaci6n en mate�ia de sociedad 

conyugal es bastante coh�rente en Colombia y trata de prote­

ger econ6micamente tanto a los c6nyuges como a los hijos ha-

bidos en el matrimonio. Naturalmente que como toda obra hu-

mana es susceptible de mejoramiento. 
, 

Los problemas que generalmente se presentan en cuanto al pa­

trimonio econ6mico de las so6iedades conyugales 0 obedecen m�s 

que todo y en nuestro concepto,a la ignorancia existente en 

materia de normas protectoras sobre todo de la mujer y a la 

posici6n de muchos miembros del sexo femenino que a�n no se 

ha·n acostumbrado a luchar por s.us derechos y con s.u actitud 

sumisa y resignada haceri nugatorias las disposiciones que se 

han promulgado para su deferisa y reivindicaci6n. 

Por eso, uno de los puntos que es importante conocer es el 

de las recompensas que se deberi deducir en el momento de la 

liquidaci6n de la sociedad conyugal, y �ue tratamos en el 

capítulo6o.de esta tesis, aunque por li�itaciones de tiempo, 

no tan extensamerite como htibie�amos querido. Si las mujeres 

�· 

. ,, . 
• , - .. ,.

•:;' 
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conociesen a fondo la obligaci6n de restituir a la masa de 

gananciales los biene� que se han sacado de elLa, no se 

pres�ntaría el caso fredue�te �e �aridos que, aprovech&ndo­

se de la administraci6n separada impuesta por la ley 28 de 

1.932 0 proceden a vender bienes, sobre todo inmuebles,que 

figuran a su nomb�e, pero que �or se� adquiridos deritro 

del matrimonio forman parte del h�be� social. Muchas espo-

sas ven impotentes como sus maridos dilapidan el patrimo­

nio adquirido con esfuerzo durante la uni6n conyugal, y 

cuando est� termina, en muchris casos porque el marido con­

sigui6 una nueva compañera, se encuentran con que no hay 

bien alguno que los respalde, ni que garantice su subsis­

tericia y la de �us hijos. A pesar de la dram&tica situa-

ci6n la esposa no se atreve a hacer reclamo alguno y en 

la mayoría de los casos ignora por completo que el c6nyuge 

despilfarrador debe indemnizar a la sociedad los perjuicios 

que le h� causado. Es obvio que ·eri estos casos es �ndispen-

sable el asesoramiento le�al adeduado. Desafortunadamente 

los colombianos tenemos la costumbre. de �o acudir a los a-

bogados sino cuando ya las situaciones son irreversibles 

y en casos como el que pomeritamos, se agrega adem&s la _cir-

cunstancia de no contar much�s veces la mujer cort recursos 

para pagar los honorarios profes�onales del abogado. 

Es necesario etitonces para que ·1as ley�s protectoras del pa-

trimonio económico de la familia 

. -\. . \ { 
-,_·.-.. .,,, ' ,� '': � \ 

,:�., '�� ... ' �� 
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que se Bduque•a la comunidad acere� de los derechos qu� a­

sisten a los c6nyuges �n este aspecto� 

En esta forma damos por te�minado nuestro trabajo, esperan­

do no s6lo haber cumplido con un requisito para optar al 

tftulo de abogado, sino además haber contribuido en algo 

a la compren�i6n del r�gimen de bienes dentro del matrimo­

nio en la legislaci6n colomb�ana
0 con la advertencia eso 

sí 0 de que nos hemos percatado de que se trata de una mate­

ria muy extensa y bastante compleja en alguna de sus par­

tes, por lo cual es nuestra intenci6n ampliar en el futu­

ro este trabajo con miras a un estudio más minucioso y de­

tallado de la sociedad conyugal en Colombia. 



86 

BIBLIOGRAFIA 

ALVAREZ RODRIGUEZ, Edgar. 
nio. Bogotá : Temisu 

Régimen de bienes en el matrimo-
1 .978. 

AMEZQUITA DE ALMEIDA 0 Josefina. Lecciones de Derecho de Fa­
milia. Bogotá : Temis 0 1.980;

ANGEL CASTROu Héctor Enrique y PEREIRA MONSALVE, Luis César, 
Comp. Código de Procedimiento Civil.: Jurisprudencia, 
Doctrina 0 · Comentariosu Concordancias. MedellÍn .: Poli­
gráficas u 1.985.

CAÑON RAMIREZ, Pedro Alejo. Derecho Civil: Sociedad conyu­
gal y concubinato:_ Le�islaci6n-Jurisprudencia-Doctrina 
1.900-1.982. Bogotá : Temis, 1.983.

MONROY CABRA, Marco G. Derecho de Familia. 
dicas Wilches, 1.982;

Bogotá Jurí-

SOMARRIVA UNDURRAGA O Manuel. Derecho de Familia. Santiago 
Nasqimento 0 1.946. 

SUAREZ FRANCOu Roberto. Derecho de Familia 
los bienes. Bogotá,: Temi�, 1.981.

Del régimen de 

VALENCIA ZEAu Arturo. Derechti Civil: Del De�echo de Familia. 
5 ed. Bogotá : Te�isu 1.981.

-1




